
Año V.—Númerd 1403. Miércoles 27 de Julio de 1864. Año V.—Número 1405.

O  E S P A Ñ O L .

DIARIO DE LA TARDE.
Precios desdscriciow.—En M adrid: "I *  rs. al mes.— En Provincias: 9 0  rs . al mes y * 0  por trim estres ?n casa de los comisio- 

.. K.M la administración.— En el E xtran jero: f O  rs . trim estre .— En Ultram ar: 9 0  rs. triines-nados, y í  9  rs. al mes y & 4 l  trim estre  en la administración.— En el E xtran jero: 9 0  
tre .—La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

PuRTOs DE suscBiciOR.— M adrid} En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  b a j / j ^ n  las librerías (Je la.lHiblicidad, 
Olaraendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Provincias: En los puntos que se anuo( a g e l  uítirao dia de cá '^ .m es.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 51 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso on el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la siiscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Bélgica nos está dando, en medio de la crisis 

que atraviesa , una prueba demostrativa de 
lo que es el liberalismo , cuando se trata de 
cosas religiosas.— j/Vo m ás sacerdotes a l  nacer, 
al casarse n i p a ra  m orir! lié ahí el lema que 
aquellos libres pensadores han enarbolado; lié 
ahí las ideas sociales y civilizadoras con que 
los amigos del actual ministerio belga, se pre­
paran á entrar en la lucha electoral. ;.No es 
el momento de que concentrándose en lo sa­
grado del bogar doméstico todo padre de fami­
lia , todo elector honrado, salga de él con nue­
vos brios para contrareslar tan tremendo em ­
puje de estos vándalos de las ideas?

Y no se crea que hay exajcracion en estas 
consideraciones, lié  aqui la tarjeta con orla ne­
gra que han distribuido con profusión los co­
rifeos de las sectas liberales.

SOCIEDAD de los libre-pensadores.]  
¡N o m ás S acerdotes a l n acer  , a l casarse ni 

para  morir! 
C iudadano: E l com ité tien e el sentim iento de  

participaros el fa llecim ien to  de  Lns A lejandro 
Jardín , que m urió  c / 18 de Ju lio  de  1861 á  las 
seis de la  ta rde , sin  haber recibido los S acram eti-  
menlos de culto alguno. 

S u s padres y  parien tes libre-pensadores, se 
creen en e l deber de en terrarle  con el a u x ilio  
de la  sociedad de los libre  pensadores. 

L a  reunión tendrá  lu gar en la  casa  m ortuoria  
rué P olagere, 63, el m iércoles 20, á la s  cinco 
de la  tarde.

|PoR EL Comité.— El S ecretario , A. Turave.

¡Puede haber mayor cinismo, que el de esa 
secta política, que sin trabas inscribe sobre la 
tumba de sus adeptos; * \L a  pa% del a lm a  bits- 

cad la  en la  negación de D ios!»
Hé ahí el porvenir que está reserVado á la 

católica Bélgica, si falseándose de nuevo la vo­
luntad de los electores, llega á triunfar un li­
beralismo, que no creo en la Iglesia, ni en el 
alma ni en Dios.

Lo notable es que en todas partes son lo 
mismo.

No votado aún en las Cámaras do Turín el 
proyecto de ley sobre supresión de las órdrnes 
religiosas , algunos diputados, de los que 
no buscan sino pr'textos para crear destinos 
y conferírselos á si mismos , instaban sobre la 
urgencia de aprobar semejante ley de bolin, 
lundándose en que los religiosos entretanto 
aprovecharían sino el tiempo do discusión pa­
ra ocultar los bienes muebles , devastar los in­
m uebles, llevarse las obras de arte i/ no de­
ja rn o s n ada !— ;Y se va len  a l efecto de todos los 
m edios, decía el diputado Corterdl—Y anadia 
Lugi: \ya  lo han llevado á efecto! Confirmando 
los temores de ánibos el ministro Peruzzi,que  
por tener pronto la ley, los anunciaba seria en 
perjuicio p¡í6?ico (enterados) todo el tiempo que 
tardaran en aprobarla... Cuando hé aquí que 
brillando en esa misma Cámara la justicia de Dios, 
viene en la sesión del 18 do Julio el informe de 
la comi>ion investigadora á restablecer la verdad 
de los hechos.

Resultando de é l , que los que habían sido 
llamados ladrones ántes aún deser despojados, 
sufrieron una calumnia , y que los que se va lla n  
de todos los m edios p a ra  llegar a l  p i l l a je , los que 
los habian  llevado  á  cabo , sustrayendo no sólo 
muebles viejos suio relumbrantes millones, y 
logrando con lucro propio contratas ru inosas  al 
Estado, eran, no frailes ni Sacerdotes, sino ho­
norables representantcsdel pretendido reino de 
Italia , sentados en ese mismo Parlam ento, en 
que habian estudiado y realizado la trampa 
ántes de votar la ley.

El telégrafo nos anuncia hoy la ida á Vichv 
del diputado Menabraa. ¡Si tendrá que pedir al 
protector de Italia l ib r e ,  la sanción como he­
cho consumado, del despojo hecho á las órde­
nes religiosas sin su intervención!

A pesar de las seguridades dadas en Lónáres 
por el sincero  ministro Russell, la prensa bona- 
Partista no las tiene todas consigo ; y dejando 
descansar de nuevo la amenaza de las fron­
teras del Rliin, vuelve á emprenderla con el 
espectro de la Santa Alianza , pretendiendo

convencerse á si misma , en contra de los he­
chos, de la imposibilidad de una coalición de las 
Potencias del Norte contra Francia.— E l  M or-  
liin g -P ost contesta á L a  F runce, y sigue imper­
térrito y firme en que se realizará.

En Kissiugen, según Mr. do Lagueronniere, 
no se convino definitivamente nada. No hubo 
sino conversaciones sobre Dinamarca , Italia y 
Polonia. Pues ahí es un grano de an ís, propio 
ú hacer dormir á pierna suelta á  todos los co- 
laboladores del imperial tolletinista... puesto 
que en todos casos, y para hacer contrapeso á 
la presión de las Potencias del Norte, cuenta 
Francia con la amistad á toda pru eba  de Ingla­
terra, y para que nadie lo dude, Palmerston 
lo acaba de repetir en la alta Cámara.— Está 
bien; concedemos que puede haber «paz pará 
los hombres de nia/a voluntad.»— Pero, ¿y si 
John Bull, presentando á Francia la franca son­
risa de su rubicundo rostro estuviese entretan­
to en el ajo, entendiéndose bajo cuerda con 
Alemania? En esta posib ilidad  no quiere dete­
nerse la prensa lagueronnieresca, ni pensar si­
quiera en ella. Y sin embargo Él tiempo
dirá.

TELEGRAMAS.

L óndres, 2 o (p or la n o c h e ).
El Gabinete de W ashington sigue reclam ando los 

m arineros del vapor confederado A labam a, refugia­
dos cu Inglaterra; un m omento se ha creído que este  
incidente podria provocar una ru p tu ra  entre el Go­
bierno de n iisler Lincoln y el Gobierno de la Reina 
Victoria; pero este tem or se ha desvanecido y se cree 
que pronto  tendrá  lugar un arreglo satisfactorio.

P arís , 26.

El Monitor prom ulga la Convención firmada entre  
Fra.jcia y España sobre la vigilancia Je  aduanas en 
l is estaciones de la línea del .Norte de Esnaíia y del 
camino de hierro del Mediodía.

Los primeros dias de Agosto saldrán de los puertos 
franceses con rum bo á V eracruz, ios buques de tras­
porte necesarios para que vuelvan á Francia las tro ­
pas designadas del cuerpo de ejército al mando del 
general Bazainc.

•Marsella , 20.
Las tribus del Sahara han tomado la ofensiva con­

tra  las fracciones de unas tribus rebeldes y han eje­
cutado diferentes razzias.

La situación general es satisfactoria.

P a r ís ,  26 (por la tarde).

El periódico la Franco en su núm ero de esta tarde , 
publica un notable artículo cuyo objeto es el de pro­
bar la imposibilidad de una coalición de las Potencias 
del Norte con tra  Francia.

Dice que en la entrevista de Klssingen no hubo nin­
guna convención formal, y sí solamente conver.sacio- 
ncs sobre las cuestiones do Dinamarca, de Italia y de 
Polonia, cuestiones que inleresau de un modo directo 
álos Gobiernos y soberanos de Rusia A ustria y Prusia:

«En todas las otras cuestiones, añade el periódico 
sem i-oticial, que tienen un Ínteres europeo, Francia 
debe ejercer su acción d irecta  y legitim a; nada abso­
lutam ente, nada se puede bacer con tra  ella, y toda 
solución es imposible sin ella.»

La Bolsa sin variación sobre la cotización de ayer.
Poca animación y paralización casi completa en los 

negocios, por efecto de la tem porada.
P arís  2 6 .

El Papsdice que el Rey de España llegará á París 
el 16, y que perm anecerá cuatro  dias. Habrá una re­
presentación extraordinaria en el tea tro  de la Opera, 
una gran fiesta en el ayuntam iento, y otras dos fies- ' 
tas reales, una de edas en VersaiHes.

Lord Palmerton niega que Francia é Ing laterra  va­
yan á intervenir en los E slaJos-U uidos.

En Viena han coraenzaJo las conferencias para la 
paz.

Dicen de Turin que el m inistro M enabrea va á 
Vichy.

El general Montebello se ha ausentado de Roma con 
licencia para dos meses.

El Papa volverá á su capital el 10 de Agosto para 
asistía á la inauguración de la iglesia de San Laurent.

En .N ípoles se lem ian algunas dem ostraciones, por 
lo cual habian redoblado su vigilancia las autoridades. 
El general Lam árm ora se hcbia ausentado con licen­
cia.

Se ha dispuesto que la escuadra francesa en Túnez 
se aumente con tres buques blindados.

París 26.
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 

español, á 48 1|2; el 3 ex terio r, á 00; la diferida, 
á 44 1|2; la amorlizable, á 00 0[0; el 3 por 100 fran­
cés, á C6‘0o, y el 4 l i 2 á  94,20.

Lóndres 20

Los consolidados ingleses quedaban de 90 l i8 á  1|4.

Las correspondencias recibidas de los Estados-Uni­
dos, aseguran que las pérdidas sufridas por el e jérci­
to federal en los com bates, y sobre lodo eu los hos­
pitales por los liorribies calores del verano, pasaban 
de 80,000 hom bres.

Todos los sueños de G rant, que se había creído el 
salvador de la p a tria , y á quien  esperaban honores 
tan grandes como á Scipion en Rom a, se habian des­
vanecido ante la sagacidad y actividad asom brosa del 
general del Sur.

A trincherado en sus posiciones, ha esperado con 
su sangre fría habitual los impetuosos ataques de 
Grant, cuyos osfuerzes iban á estrellarse contra la

estudiada resisteni ía de un enemigo q u e .^e  había 
propuesto fatigarlo y quebrantarlo poco á poco. Grant 
lia obrado, es verdad, como un hom bre resuelto , y 
m ás que resuello desesperado, moviéndose al rede­
dor de Lee c«mo si esperase encontrar al fin en su 
línea un punto  vulnerable; pero en las diferentes ve­
ces que lia cambiado de plan, á cada nuevo movi­
m iento, ha visto á su frente á su perspicaz antago­
nista resist;éndole con la misma tenacidad, rechazán­
dole con el mismo vigor, hasta que finalm ente ha ido 
á p a rar al Sur de una ciudad que se habia propuesto 
atacar por el .Norte.

Grant continúa al frente de Pctersburgo dispuesto á 
bom bardear esta ciudad. El general del Norte se en­
cuen tra  en una posición aná’óga á la que ocupaban 
los aliados en las inmediaciones de S;baslopol. Tiene 
delante una ciudad defendida por m ultitud  de obras 
exteriores y protegida por un ejército que loma la 
ofensiva cuando le conviene; asi es que G rant se ¡.a 
visto obligado á fortificarse en su posición tem iendo 
un ataque dé los confederados. Los federales tienen 
ahora su línea de comunicación exclusivam ente por 
el m a r , y por él reciben todos sus recu rso s , pero no 
pueden moverse por el frente ni por los fiancos sin 
encontrarse con el enemigo.

La actitud de G rant no pono en peligro la capital 
del S u r ,  y el general Lee debe considerarla muy se­
gura  cuando se ha desprendido de una fuerza consi­
derable para invadir los Estados del Norte y llevar el 
pánico á W ashington y Baltimore.

El telégrafo sin embargo nos dice que los confede­
rados han vuelto á sus posiciones después de una 
campaña atrevida y trayendo un botín inmenso, que 
habrá venido perfectamente en la escasez de recursos 
del Sur. El ejército fedtral en tre tanto  , m erced á la 
eaacidad de su general, sigue en sus mismas posi­
ciones, sjn avanzar ni re tro ced e r, pero sufriendo ter­
riblem ente por efecto de los grandes calores. Eu la 
Luisiana los federales sólo poseen á Nueva-O rleans, 
y el Estado de K entucky se halla en la mayor ag ita ­
ción, hahiendo tenido que declararle el presidente en 
estado de sitio. En los Estados del Norde'-te se agita 
la idea de im poner la paz ó de declararse indepen­
dientes Bajo estos auspicios, es Idea difícil saber 
lo que va á suceder en la próxima elección p residen­
cial.

Según las noticias que la C orrespondencia H avas 
recibe de Borlin, lié aquí cuáles son los principales 
puntos del acuerdo establecido entre la P rusia y e* 
Austria, relativam ente á la cuestión de los Ducados:

t . °  Separación completa de los ducados del 
Scbleswig, UuLlein y Lanemburgo, de la Dinamarca, 
con exclusión de los territorios ju tlandeses, situados 
al Norte del Sclileswig.

2. ® Eslablecimiento de un Estado especial bajo 
]a soberanía del príncipe cuyos derechos tendría que 
reconocer un tribunal federal.

3 . °  Prusia reem bolsará al Austria los cinco ó 
siete millones de escudos á que ascienden para esta 
Potencia los gastos dé  guerra. El ducado de Sclileswig 
será ocupado por las tropas prusianas y h  liacienJa 
dirigida por funcionarios prusianos, basta que el ex­
ceso de ingresos ascienda á la sum a que la Prusia re­
clama como resarcim iento de los gastos de guerra. 
(20 millones para P rusia y 7 para el A ustria.)

4. = La fortaleza de R endsburgo será convertida 
en fortaleza federal, pero la ocuparán tropas p ru­
sianas.

o. °  El puerto de Kiel se convertirá en una esta­
ción para la escuadra prusiana que establecerá en él 
sus docks, etc.

Hace dias que se dice que los garib.ildinos están en 
completo desacuerdo. Una carta  de Turio que publi­
ca laGacela del .Mediodia, explica de este modo la 
causa de la desavenencia.

«Agravándose la situación, varios amigos íntimos 
del general fueron á Ñapóles, y dirigiéndose á Iscliia, 
tuvieron con él, en la vdla Z ivola. una larg i y ani­
mada conversación. Las cosas llegaron basta pronun­
ciarse al fin del discurso una palabra que ofendió pro­
fundamente al general; sienito tan  grave la sensación 
recibida, que ha pasado muy mala noche, redoblándose 
los dolores al d iasígniente.o

¡Garibaldi en tre  los reaccionarios!
Sin embargo, la ida á Nápoles de los hermanos 

C airoli,de Corte, Gastella, .Missori y algunos otros lu­
gar-tenientes de Garibaldi, coincidiendo con la c«rleza 
de los aislam ientos secretos de .Ancona, R ieti, Genova 
y Milán, tenia muy alarmado al Gobierno.

Verdadera ó falsa, llegó á oídos del general L ainár- 
mora la noticia d e q u e  en las aguas de G.iela y de Ter- 
racina se liabia avistado un buque de vapor con trazas 
de sospechoso. InmrdiaLamente el con tra-alm iran te  
Vacca recició la órden de m archar allá con la fragata 
de hélice Ita lia  y la corbeta, también de hélice, Ar- 
quim edes. Pero nada descubrió, yeudo á ponerse de 
Observación en las aguas de Iscliia. Tocó la casualiilad 
de que á la .sazón partiese de Nápoles, en el lirasil, 
un cuerpo de tropas (ilos batallones) que liabían cum ­
plido su tiempo de servicio en el Sur, y esto bastó pa­
ra  que se supusiese el envió desoldados en persecu­
ción de Garibal.ii.

Cabalmente, por el mismo tiem po, pasaba en Iscbia 
la esceua que dejamos referida.

La verdad de todo era que los diputados de la iz­
quierda, informados de la expedición proyectada , la 
habian juzgado ioiem pesliva, é hicieron en El D iriilo  
una declaración que censuraba las expediciones á 
puntos lejanos, peligrosos y sin beneficio para la pá^ 
tria . La apar cion del general Palzky liizo creer que 
se trataba de un desembarco en Dalmacia para m ar­
char en seguida á Hungría.

El secretario de G aribald i, G uerzoni, babia ido á 
T urin , raiéntras que Menolti Garibaldi m archó á G é-

nova. Los jefes de los a listam ientos,^que tenían á su 
cargo tropas compuestas de re c lu ta s , á quienes habia 
que m antener, sum inistrándoles lo necesario para su 
vida de taberna y de café, estaban impacientes de lle­
gar á una solución. Asi, pues, irritados con la decla­
ración de E l D irilto , que parecía emanar del secre­
tario de G arib a ld i, se fueron á Nandes y de allí á 
Ischia.»

Es muy probable que el Rey de los belgas, al par­
tir  de Francia, se traslade á Londres y visite después 
ai Em perador de Austria.

Corre el rum or de que va á llegar dentro de algu­
nos dias á París el Principe Gortscli ikoff.

Después de la partida del Rey de los belgas, la Em­
peratriz irá  á pasar algunos dias en Yicby con el 
Príncipe Imperial y lo acom pañará la princesa Ana 
Mural.

MADRID 27 dk julio dk 1864.

Quejábase con razón L a  E speran za  de ayer 
de la injusticia con que se califica á la prensa 
católica, y de las calumiJas de que somos ob­
jeto cuantos defendemos la causa del Catolicis­
mo. Entre estas, la más injustificada, y la que 
con más tenacidad sostienen nuestros ene­
migos , es la de que somos contrarios de las 
luces y de la verdadera libertad , que bajo la 
capa de Catolicismo pretendemos entronizar un 
sistema especial de política , al cual subordina­
mos toda idea rel'giosa. ¿Sacaremos algún pro­
vecho de añadir una protesta másá las mil que 
llevamos hedías contra semejantes aserciones? 
¿Hemos de defender á la religión de Jesucristo, 
que vino al mundo á romper las cadenas de 
la esclavitud, de la nota de protectora de !as 
liranias; á la religión que desterró del mundo 
los errores de la idolatría, de la nota de con­
traria á la civilización? Mil veves lo hemos he­
d ió , y nuestro trabajo ha sido infructuoso , ó á 
lo méiios no hemos consegiiiJo que oyeran los 
defensores del liberalismo nuestras explicacio­
nes , persuadidos como están de que esta ca­
lumnia es <111 gran medio para evitar el triunfo 
completo de las verdades que sustentamos, un 
gran recurso para evitar su descrédito á los 
ojos de algunoo ilusos.

Pero por poco que sea el resultado de nues­
tras ¡>roteslas, conviene renovarlas á menudo, 
aunque no sea más que para aquellas pocas 
personas ilusas que vacilan ante el aplomo con 
que uno y otro día as guran los periódicos li­
berales que nuestra misión es puramente políti­
ca, y que con miras mundanas mezclamos la 
Re igion con los sistemas de Gobierno.

¿Hay alguna forma de Gobierno incompati­
ble con el Catolicismo? ¿Es el Catolicismo ene­
migo de la libertad? A la primera pregunta he­
mos con testado muchas veces, y por nosotros 
contesta la historia, lia  ilorecido la Religión 
cristiana en medio de repúblicas, mientras era 
oprimida por el cetro deM onarcis; y otras ve_ 
ces ha sufrido en Gobiernos popula'es, iniéntras 
se cobijaba y buscaba protección bajo el manto 
de los Reyes. Ningún sLlcnia de Gobierno es 
garantía segura para el triunfo de la Religión, 
ninguno es rechazado por ella, fino es la anar­
quía, es decir, la falla de órden y ilc Gobierno.

«Pues entdiices, nos dicen los liberales, ¿por 
qué manilestais lodos vo olros simpatías hácia 
determinadas formas de Gobierno? ¿Por qué los 
católicos os liaceis partidarios dd despotismo y 
dcl absolutismo? Con vuestra intransigencia y 
afic'on al Gobierno absoluto, perjudicáis la mis­
ma causa que traíais de defender.» ¡Grosera 
calumnia! ¿Quién ha dicho que los católicos son 
partidarios del despotismo? Si éste consiste en 
el quebranlamiento de las leyes naturales y es­
critas; en la falla de respeto á los derechos de 
los súbditos; en el triunfo del capricho de un 
César sobre la justicia, no hay institución en el 
mundo más contraria al de.'potismo que la Re­
ligión católica, según cuyas enseñanzas la con­
ducta de! déspota y del tirano es digna de abo­
minación y de desprecio, y el mayor potentado, 
faltando á la justicia, inferior al más humilde 
de los súbditos.

Y no valiéndonos de la palabra déipo ta , con­
cretándonos sólo á la palabra M onarca, es falso 
también que el Catolicismo con ispccial afición 
mire á la Monarquía y considere á los Sobera­
nos. Nació en el mundo el Cristianismo entre 
los mayores actos de barbárie de los Césares, 
que miraban los mártires como enemigos del 
nombre de Cristo: convirtiéronse los Empera­
dores, y sin cambiar las formas de Gobierno, 
la Be'igion cristianafiié amiga del Imperio,que 
si alguna modificación safiiófué para favorecer 
los intereses de los débiles, para redimir ai es­
clavo, enaltecer á la mujer y devolver al mun­
do la dignidad que habia perdido.

El católico será partidario do ¡la Monarquía

sólo cuando vea%ujp la M onarquía-florece los 
intereses del Catojftijsmo, ó á loménos no so opo­
ne á ellos; y su aficíbu^na será ciega, inconsi­
derada; al contrario, estaTrá dispuesto á cam ­
biarla en frialdad, y tal vez en oposición, el dia 
que el mismo Monarca se manifieste tibio ó 
contrario del Catolicismo, por más que sea un 
.Monarca tan absoluto como Cárlos III. Aún ha­
rá más; se inclinará á la libertad política, ó tal 
vez, como en Ii landa y Bélgica, en ciertas épo­
cas, será ardiente demócrata, si cree que la 
democracia puede servir para la religión que 
protesa.

En este punto el protestante y el impíosiguen 
la misma conducta. No son partidarios de las 
formas populares en todas partes , ni en todas 
aborrecen la Monarquía. En los Países Bajos 
proclamarían la república para librarse de los 
rigores del gran duque de Alba ydel quellam a-  
rian despotismo d i Felipe H, y eu Inglaterra mi­
rarían con entusiasmo y comoGobieruo paternal 
la Monarquía de Enrique VIH ó de Isabel de In­
glaterra aunque anegaran la nación en un lago 
de ‘angre.

El despotismo de Rusia llena de santa in­
dignación á los católicos de todo el mundo, 
cuando con su cetro de hierro oprime á la in­
feliz i'olor.ia, y seria su poderío si se convirtie­
ra en bien de la Religión católica, saludado con 
entusiasmo por todos los que hoy lo abo­
minan.

Esta no es nuestra solución de hoy; es nues­
tra convicción de siempre, es el in.-itinlo que 
ha guiado constantemente á los católicos de lo ­
do el mundo, y sólo la pérfida maña de los 
enemigos de la Religión que profesamos, ha 
conseguido que algunos ilusos creyeran que so 
ha tratado alguna vez de vincular la Religión, 
que es universal y para to.la la tierra, eterna 
é inmutable, á las formas que los hombres lian 
inventado, y que son perecederas y cambia­
bles.

No es ménos calumnioso el suponer que den­
tro de la república como en la monarquía, en 
la firm a iib'Olula comu cu la icprcaciuailvu, 
tienden siempre los cató icos á coartar las li­
bertades, que miran como esencialmente ene­
migas de la fe. Esto necesita una distinción.

Hay cierta libertad que indudablemente se 
opone al Catolicismo , y esto no lo ocultamos. 
Su sistema se puede reducirá breves fórmulas. 
Libertad, más que libertad, protección y estí­
mulo para lod o ló  bueno; libertad, tolerancia 
para todo lo inocente; od io , combate y guerra 
para todo lo malo. Desarrollando esta fórmula 
encontraremos la explicación de lo que ha he­
cho el Catolicismo en todas partes. A él se de­
ben la libertad é  igualdad civil de que carecían 
los pueblos antiguos , y en nuestra misma pá- 
tria si no ha contribuido á desarrollarlas, á lo 
ménos no se ha opuesto á las franquicias y de­
rechos popularos aragoneses, castellanos y 
vasi ongados , con los cuales no sólo se compa- 
(lecia b ien , sino que ufano crccia á la sombra 
leí árbol de aquellas libértales cuyos restos 

quisiera hoy esparcir el liberalismo.
Lo que no podrá nunca admiti.- la Religión 

católica es que teniendo un tesoro de verdad, 
segura, indudable , se ponga en tela de juic'o, 
se sujete á discusión, s-; la exponga á la lucha, de 
que puede salir l:’iunlaute ó vencida en ra.sos 
particulares, según la habilidad de los defen­
sores: lo que lio puede aduiilir es la lib rladdo  
imprenta cuaiid.) no se e.xceptúan los dogmas 
d éla  fe y las doctrinas que pueden poner en 
peligro de vacilar acerca de ellos á una sola 
alma; lo que no puede admitir es la teoría de 
que la prensa remedia por si mismas los estra­
gos que en el órden moral y religioso ocasiona; 
lo que no admitirá nanea es que sea preferible 
remediar el mal que evitar quecxista; á lo que 
se opondrá constantemente, es á que se ense­
ñen doctrinas contrarias á la fe de Cristo, 
miéntras haya posibil.ilad de evitarlo.

¿Cómo es que aun dejando salvas las otras li­
bertades, sólo por admitir estas limitaciones 
nos llamarían siempre enemigos jurados do la 
libertad? Por qué? Es muy seneiüo.

El liberalismo, hijo del libro cxáraen protes­
tante, amamantado á los pechos de la enciclo­
pedia, desarrollado y extendido por el mundo 
por la revolu'-ion fi'ancesa, en lo que ménos 
pensaba era en las formas do gobierno, que to­
das las ailmiiia, no trataba de conservar vene- 
raiid )S fueros y laudables libertades, no pre­
tendía mejorar la condición de Io> pueblos, ni 
hacLM'les interve ir en el gobierno de las nacio­
nes; lo único a que tendia era, es y sera, á des­
tru ir  a l  in fam e, es decir, á abolir el Cristianis­
mo, ya valiéndose liipócriiamenta de palabras 
suaves cuando quiere reformar las costumbres 
leí Clero y libertar á la Iglesia del Estado, ya 

siendo más fi’anco y leal cuando quiere ahorcar 
al último Rey con las tripas dcl último do los 
Sacerdotes.

Vamos á poner fin á este artículo: una sola
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cosa notaremos ántcs (le concluir, y es que lie­
mos usa lo la palabra católicos en vez de neo­
católicos, de la cual se vale el liberalismo por 
hipocresía; porque principia á p .sa r  de moda 
la palabra neo, y no .mío jOn conversaciones y 
cátedras, sino hasta en la prensa, vamos tenien­
do el consuelo do que se quiten la máscara y 
hablen contra el partido católico  los que con su 
hipocresía y con la palabra n eo-ciló licism o  po­
dían hácer más fáciles conquistas que cuando 
claramente se les conozca.

No haga como que se asusta L a D iscusión  al 
oírnos calificar de«brutal, absurda, sacrilega y 
desacreditada y nécia y bárbara,» etc., la ca­
lumnia repetida una vez más por el periódico 
democrático contra la respetabilísima Compafua 
de Jesús. Lo que hemos escrito, escrito está, y 
no nos pesa haberlo escrito. ¿Cómo habíamos 
de arrepentimos de llamar impostura á la im ­
postura, falsedad á la falsedad, cuando de ta­
les armas se echa mano para difamar una ins­
titución religiosa, cuyos anales son una série no 
interrumpida de eminentes servicios prestados 
á la causa católica?

¿Habrá llegado la confusión de ideas, el olvi­
do déla justicia á tal extremo, que puede im ­
punemente un periódico asentar auctorita te  
rnagistri una miserable calumnia histórica, sin 
que tengamos derecho los demas para prevenir 
al público que el tal periódico falsea la historia 
en provecho de sus intereses?

Desengáñese L a Discusión: si, según dice, ha 
venido a l estadio de ¡a p ren sa  á lu ch ar como t r a ­
vos y  lea les , no debió haber escrito la gacetilla 
que ha originado esta polémica. Nada tiene por 
cierto de bravo  ni de lea l atribuir á unos reli­
giosos, que no por serlo dejan de ser hombres 
dignos de tanta consideración como los dem as, 
un hecho criminal falso á todas luces. Quien 
esto hace, calumnia con circunstancias agra­
vantes; y si es llamado calumniador, suya es 
la culpa, no del que sale á la defensa de la 
verdad.

Por lo demas, prevenimos á L a  D iscusión, 
que conocemos sus mañas, que son las mañas 
de todos los solistas, y que gasta el tiempo en 
pretender que nos escurramos de esta á otra 
polémica sobre la institución de la Compañia 
de Jesús.

Ahora sólo se trata de si el diario democráti­
co calumnió ó no á los jesuítas. Pruebe que no 
ios caluiltnió, ó reconozca su falta, y entónces 
nos tendrá j¡»puestos á dilucidar cualquier otro 
punto histórico sobre este ó diverso asunto. 
Obrar de otro modo es, como vulgarmente se 
dice, echarlo á barato, ó calumniar á sabiendas 
poraquello|de quede la calumnia siempre que­
da algo.

. ..a»—" '

El parte sanitario de í.a  C orrespondencia  
continúa <ttl mismo moJo; no hay temor de 
que el órden so turbe en ninguna parte. Toda 
España está tranquila.

Esto quiere decir que el cólera de la revolu- 
con y de los motines está á las puertas de casa. 
Nada se teme, pero se teme algo en Andalucía, 
« i teme algo y un poco más en Valencia, se 
teme algo en ¿arcelona, se teme algo enja  im ­
portante Villanueva y Gellrú, se teme algo y 
algo en todas partes.

Estos temores no son los de todo el año, que 
m otivo hay para temer siempre donde hay li­
bertad para propalar doctrinas que santifican 
la rebelión y predican á los pueblos el derecho 
de las clases de.'heredadas; son temores de 
males inmediatos, fundados en chispas que dan 
muestras del inccndo, en noticias alarmantes 
que se reciben de todas partes. ¡Ojalá los males 
que se temen no lleguen á realizarse, peio los 
elementos existen hacinados, la intención se vé 
que es decidida, el Gobierno poco dispuesto á 
cortar las verdaderas causas (leí mal, y siendo 
así, lo raro será que mañana no suceda á todo 
propietario lo que hoy al duque de Osuna, que 
se le exije con imperio lo que sólo debiera re­
cibirse con gra'.itud.

Durmamos sin embargo tranquilos, f  a  C or­
respondencia  dice que el telégralo avisa que no 
hay temor de que se turbe el órden.

Leemos en un periódico:
«Vamos áconcluircon el periódicopuroquesupone 

á E l D iario E spañol inspirado por el Gobierno, con­
testándole con las mismas groseras frases con que él 
contesta á una afirmación que nosotros no hemos 
heclio.

y ien tirá  v illanam ente  él, y  cualquiera otro  que 
nos a tribuya  in fluencias agenas á nuestras jn o p ia s  
convicciones. S i  la palabra es d u ra , sú fra la  con pa ­
ciencia qu ien  se a treva á  merecerla.»

lié  aquí una manera do educar y dirigir la 
opinión pública, encargo que se toma el perio­
dismo, que no hemos visto recomendada en 
tratado alguno de educación ni pedagogía.

Bien merece la prensa en general por este 
ínvent), el privilegio de matar las iiitcligcncias 
y socar los corazones de cuantos se entreguen 
en cuerpo y alma á la lectura de periódicos.

Se confirma que el Gobierna, fiel á su siste­
ma de no hacer n ada  , no ha tenido á bien ad­
mitir la dimi;ion del general Concha. Esta cues­
tión, según los diarios más mini-teriales, puede 
da s) | 0 ,- terminada. Los menos, sin embargo, 
no las tienen todas consigo.

Aprobamos la idea del Gobierno. Desde que 
las co.idecoraciones militares se Inn repartida 
pródigamente en recom[)cnsa de actos penados 
por la ordenanza, urjia establecer una nueva 
distinción que pudiesen recibir con orgullo los 
fieles servidores de su pátria en el ejército.

En Zaragoza, según d icen , se han contrata­
do ciertas alianzas entre puros y demócratas. 
No se sabe, ó no se d ice , el objeto de ellas, y 
pregunta un corresponsal de la Granja á los 
periódicos progresistas que nos digan algo de 
este asunto. Pura cosa buena no se habrán 
aliado.

Dice un peiiádicoj ministerial que va á crear- 
so una conde ;oracion militar para premiar ser­
vicios distinguidos.

Saben nuestros lectores que los Seminarios 
conciliares cuentan como parte de su dotación 
e! producto de las raalricnlas de los escolares, 
que auiujue no es muy grande, porque sólo las 
pagan los estudiantes ricos y en todos los se­
minarios no las pagan los pobres, sin embargo 
es un capitulo (le entradas que ayuda á repor­
tar los gastos y en algún seminario á favorecer 
á los estudiantes pobres. No tuvo esto en 
cuenta el Gobierno, cuando en Setiembre de 
1861 expidió una Real órden mandando que las 
matriculas de los seminarios se pagaran en 
papel del sello de matriculas como se verifica 
en las universidades.

A pesar de los varios ministros que han ocu­
pado la secretaría de Gracia y Justicia, á ningu­
no ha ocurrido reparar aquella injusticia, has­
ta hace poco, en que el Sr. Mayans lia dado una 
Real órden, que elogiamoscon tanto más gusto, 
cuanto se nos ofrecen pocas ocasiones de elo­
giar disposiciones que como la presente favo­
rezcan los derechos de la enseñanza eclesiásti­
ca. lié  aquí la Real órden á que nos referimos:

lllino. S r .:—El señor m inistro de Gracia y Justicia 
dice con esta fecha al de Hacienda lo que sigue:

oEI Ueverendo Obispo á quien se tra.sladó la Real 
órden expedida por el m inisterio del digno cargo de 
V. E. el 21 de M.irzo de este año, declarando que los 
derechos de m atrícula de aquel Seminario Conciliar 
deban pa; arse en el papel creado por el Real decreto 
de 12 de Setiembre de 18CI, y no en m etálico como 
venia verificándose, lia reclam ado contra esta di.»po- 
sicion que deja sin  efecto el p lan de estudios de los 
Sem inarlos C onciliares, circulado para su cum pli­
m iento  de Real cédula de 12 de S u iem b re  de 1832, 
y en cuyo lítulo 11 se previene que los derechos de 
m atricu la  se apliquen por completo á dichos esta­
blecimientos. Desde luego comprendió este m inisterio 
que la reclamación era fu n d a d a , puesto que siendo 
los Sem inarios unos Institu tos de enseñanza pura­
m ente eclesiástica, no podían  com prenderse  de mo­
do alg'ino e.ntre los estab'eciinientos á que se refiere 
el Real decreto arriba citado. Qiiisir, sin embargo, pa­
ra m ejor acierto oír el parecer de la sección de Estado 
y Gracia y Justicia ie l Oinsejo de Estado, y, re su l- 
Irndo conlirmad.i aquella o¡iíiiion por el ilusirado dic- 
táincn de esta corporac.'ou, S. .M. la Reina (q. D. g  ) 
se ba servido tnaiid.ir so remila á V. E. copia del rai.s- 
ino, á fin de que de coufurmidad con él, se derogue 
por ese m inisterio la Real órden citada de 21 de Mar­
zo últim o.

»De Real órden comunicada por el expresado señor 
m inistro, lo traslado á V. 1. para su conocimiento y 
efectos consiguiente.».— Dios guarde á V. 1. m uchos 
años.—Madrid 30 de Junio de 18C4.— Ei sub -sec re- 
tario , Domingo Moreno.—Sr. Obi.spo d e ....»

Decíamos ayer que el progreso es sin duda 
ley del mundo lib era l, cuando en ménos de 
medio siglo hemos progresado desde los tiem­
pos en que todo se iba en ruido y se salisfa 
cian los libei ales con los ecos del himno de 
Riego, hasta los tiempos en que se apetece e 
reparto de bienes y el despojo de los ricos.

A todo ello dice La D iscusión, que es auto­
ridad en la materia, que nuestro artículo es no­
table y está lleno de verdad histórica; p e o  se 
extraña de que no aceptemos las ideas i'el pro 
greso, que ha arrastrado tantos diques como 
le hemos opuesto.

Es injusta La Discusión: pues con un solo di­
que, si en nuestra mano estuviese, paraiíamos 
el progreso que conduce al triunfo de la justi­
cia de L i  Discusión  y al repartimiento de bie­
nes. Ningún dique se le opone, y por esto no se 
detiene ni se detendrá.

Un corresponsal que tiene en Caspe E l C la ­
m or Público  hace un largo alegato para pro­
bar que en el hospital de aquella población era 
más conveniente la asi>tencia de una truijer 
vieja que allí estaba, que la de todas las her­
manas de la Carid.id que se van á o tablccer. 
No conocemos las circunstancias del hospital do 
Caspe, pero al ver que combate E? C lam or  l.i 
introducción de las hermanas de la Caridad, 
suponemos que deben ser allí provechosísimas.

nuestros representantes y de l i  posesión de las islas 
Cliinclias. l'.To las personas quo conocen la América, 
y señaladam ente aquel p iís , saben á qué a tenerte  No 
hay quien iga u'e al'i que para  obtener del Gobierno 
peruano los representantes de otras naciones las sa­
tisfacciones á que tienen derecho, se ven obligados á 
explotar las circunstancias difíciles que se presentan, 
afectando simpatías ó antipatías al Perú , según creen 
convenir á sus fines. Esta es práctica y doctrina cor­
riente demasiado conocidas. Así, á favor de expresio­
nes de afecto al P erú  en los actuales m omentos, va­
rios diplomáticoí extranjeros lian logrado que el Go­
bierno les llaga justic ia , lo cual no habían conseguido 
ántes.

Esto no ofrece ventaja alguna al P e rú , pues todas 
las expresiones de cordialidad que reciben de los ex­
presados diplomáticos, sólo si.nificau la necesidad en 
que se ven estos de apelar á tales medios.

Concluida la torm enta, vuelven las cosas al mismo 
Citado que áotes, y el Gubiemo peruano logra sólo 
tener algunos miles de pesos de ménos en sus cajas, 
ó liaber dejado escapar algún derecho en cuya pcse- 
sion estaba ántes, quizá indebidamente.

No debe, pues, darse una verdadera importancia á 
las manifestaciones diploniáticss que ya conocen 
nuestros lectores »

El capitán de navio Se. Lobo, nombrado ma­
yor general de nuestra escuadra en el Pacífico, 
sale hoy para Cádiz, de donde marcliará á su 
destino á bordo de la fragata B lanca  á  últimos 
de este mes ó principios del que xiene.

A propósito (la la cuestión del Perú, no po­
demos ménos de admirarnos de la serenidad 
con que L a  Epoca  afirma que nuestro repre­
sentante en Washington halda cortado las con­
secuencias (Je las imprevi-iones y faltas come­
tidas en el Pacifico.

La mejor respuesta que al periódico defensor 
del Perú po.lemos dar é, es un párrafo que pu­
blica L a Correspondencia  acerca de ¡a dignidad 
y decoro con que acustiiinbran á obraren aque­
llos paises los agentes diplomáticos.

Dice asi el perió.lico de noticias;
«Algunos periódicos atribuyen cierta  importancia 

á la actitud  que tomaron e.n Lima (Perú) los diplo­
máticos ex tran jeros, con motivo de la conduclaj de

Dice L a  Epoca:
«El tiempo dem ostrará , y acaso no tarde  mucho, la 

certeza de la noticia sobre la sumisión á España de 
una gran  parle de los insu rrectos de Santo Domingo. 
Por licy no debemos decir más.»

Pues es bastante. Aliora sólo falta que sal­
gan falsos los vaticinios de La E poca, y  que­
da lucida.

Con el mayor gusto insertamos á continua­
ción el edicto que el Excmo. é lim o, señor Ar­
zobispo de Valladoüd ha pub'icado prohibiendo 
un libro titulado L a  C on fesión , q u e  fraudulen­
tamente S3 ba hecho circular demasiado en 
aquella diócesis.

Grandes son, efectivamente, los esfuerzos que 
hace e l in fierno p ara  descn to lizar a l  noble pueblo  
espaíiol, y nunca tanto comoaho.-a ha sido pre­
ciso el celo de los encargados de la salvación de 
fas almas. Por eso no podeuios ménos de ver 
con satisfacción y alegría á  nuestros venerables 
Prelados siempre firmes en la brecha para re­
chazar al enemigo que, ya de una manera ya de 
otra, ataca sin cesar nuestra unidad religiosa. 

Dice asi el edicto á que nos relérimos:

Nos EL DR. D. JUAX IGNACIO .MORENO, POR LA GRACIA DE 
DIOS T DE LA SV.'TA SEDE APOSTÓLICA, ARZOBISPO DE 
VALLADOLID , PRELADO DOMÉSTICO DK SU SANTIDAD, 
ASISTENTE AL SACRO SÓLIO PONTIFICIO, .«EÑOR DE JL N - 
(¡L'ERA DE AMBIa , CABALLERO C B \S  CRUZ DE LA REAL V 
DISTINGLIDA ÓRDEN-ESPA.Ñ ILA DE CARLOS I I I ,  SEN.ADOR 
DEL REINO, DEL CONSEJO D E S . M ., E l C . ,  ETC.

A nuestros am ados h ijo s los fieles de esta c iudad  y 
diócesis, sa lud  y  p a z  en Nuestro Señor Jesucristo.

Con el ciii.ninal objeto de p e rvertir á la honrada 
clase obrera de esta ciudad y liacer perder á nues­
tros indusiriales su p-oveibi.al sensatez y religiosi­
dad, se lia distribuido fraudulentam ente en tre  algu­
nos de ellos un folleto que lleva por título La C onfe­
sión. E nsayo dogm ático-histórico, escrito en ita lia ­
no, p o r  L u is  de Sanctis, au tor del Papism o y  Jesui­
tism o, impreso en castellano en Diciembre de 1857 
sin expresión del lugar. No obstante las precauciones 
con que parece se lia repartido en considerable nú ­
m ero, lia llegado á nuestro  poder el expresado folleto, 
y habiéndole iieclio exam inar por re.spetables teólogos 
y reconocido por Nos mismo, venirnos, en uso de 
nuestras facultades ordinarias, en prohibir bajo las 
penas y censuras establecidas por la Iglesia su lectura 
á todos les fieles de nuestra  diócesis, por contener 
proposiciones anatem atizadas ya varias veces y con 
especialidad por el Santo Concilio de Trento, y que 
son heréticas, erróneas, impías, malsonantes, ofensi­
vas de piadosos oidos, tem erarias, calumniosas, inju­
riosas y su b versi'as; y mandamos á cuantas personas 
conserven en su poder algún ejemplar lo entreguen á 
Nos ó á nuestro  Provisor y Vicario general ó Vicario 
eclesiástico de Medina del Campo, por medio de sus 
confesores ó reverendos Párrocos, ó los rem itan cer­
rados con sobre á nuestra  secretaría de cámara.

G randes son, amados hijos, los e.^fuerzos que lia - 
ce el infierno pu a descatolizar al nouie pueblo espa­
ñol. Los" eneiiiigosj de su gloria y de su grandeza se 
prestan gustosos á se r \ird e  iuslri.inentos para la rea­
lización de sus inicuos planes. ¿Os dejareis seducir? 
Nos lisonjeamos en creer que ni en tre  los lab iriosos 
industriales de esta c ip ila l, ni entre los demás de 
nuestra amada diócésis liabrá quien se resuelva iin - 
piim enlo á abaud<mar la Religión santa que tuvo la 
diclia de recib ir con la leche que mamó, s(ilo por leer 
esos despreciables librejos en que desde luego se ad­
vierte el (ídiu encarnizado contra Dios y sus ministros, 
que alorinenta ¡as almas de sus desgraciades autores 
el buiiio de las más negras y súcias pasiones que las 
oscurece y rebaja, el e.-pir.lu de falacia que anima 
todas sus palabras y discursos, y el maligno empeño 
de echar tierra á los ojos de sus lectores para cegarlos 
y ocultarles la profunáidad del abismo á donde p re ­
tenden arrastrarlos.

Pío cumpliríamos, sin embargo, con los deberes de 
nuestro sagrado m inisterio, si al prohibir el indigno 
folíelo que dejamos expresado, no levániaramos nues­
tra  voz para decir con ol Apóstol á los lieles confiados 
á nuestra soliciliid pastoral: videle ne quis vos deci- 
pia t per philosophiam , et inanem  fa llaciam , secun- 
d u m  trad ilionem  h o m in u m , secundum  elementa  
m u n d i, et non secundum  C hristum : qu ia  in  ipso 
inhabila t h om nis p len itudo  d iv in ita tis  corporaliler: 
et estis in  illo re¡Aeti, qu i es ra p u t...  ((> |.liu lo  2. °  
vers. 8 ,9  y 10 de la carta  álosColosenses.) Si, amados 
lujos, guardaos de que nadie os sorprenda ni es a rre ­
bate vuestra fe por las impías doctiínas del protes­
tantism o, ó do lo que boy llaman lilo.«ofü los in cré ­
dulos, y por los raciocinios vanos y falaces que no es­
tán fundados sino sobre las antojadizas tradiciones de 
los hombre i y sobre lo» principios ilmsorios de una 
cieneia pu;-a nenie m und ina , y no sobro la doctrina 
do Jesucristo á quien sólo debemos seguir como quo 
El sólo eslá l'eno de la .iiz pura é inf.iliblc de la Divi­
nidad, cuya plenitud liabita en Él corporalinente y se­
gún loda su sustancia, y de quien como mien.bros 
que participan de los bienes del que es su cabeza, po­

demos únicam ente esperar lan 'o  nuestra  instrucción 
como nuestra  justic ia  y san tidad , y de iieclio en El 
sólo y fo r  El sólo estamos llenos de todo clase de lu ­
ces y gracias.

Procurem os, amados Iiijos, conservarlas con el ma­
yor cuidado, conociendo que no liay tormento mayor 
para el hom bre que sabe su dignidad, como el de la 
duda sobre el objeto in.5s precio.so é interesante, cual 
la religión y la salud e terna que de su conocim iento 
y práctica depende. A ese lam entable estado y al que 
es todavía m ás funestr y degradante de la indiferencia 
religiosa, pretenden conduciros los autores de los es­
critos anli-calólicos, los que os los distribuyen, ó en­
señan sus doctrinas. Huid de ellos y de sus inicuas 
producciones. Recliazad indignados su propaganda, 
díciénduies con San Agustín: ó m iseros hom ines, qu i 
cum  vo lu n t esse rnali no llun l esse verita tem , qua  
d a m n a tu r m a li. Desgraciados, queriendo obrar el mal 
os veis precisados á negar la verdad que os condena. 
(Tract. 90 in  Joann. núm . 3. ) Asi no os apartare is
jam as de la fé en Jesucristo, de quien liemos recibido 
la autoridad con que os hablamos, con la que os im ­
ponemos el precepto de no leer y de en tregar el folle­
to ya citado, y ¡lor último, con la que desde el fondo 
de nuestro corazón os bendecimos en el nom bre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Dado en nuestro  Palacio Arzobispal de Valladulid, á 
veintidós de Julio de rail ochocientos sesenta y cuatro. 
— Juan Ignacio, Arzobispo de Valtadolid. Por m an­
dado de S. E I . ,  el Arzobispo mi Señor, Doctor Don 
Cesáreo R odrigo , Canónigo secretario.

Compadecemos á La Epoca.
Ayer no baraja apenas nom bres propios. Muclias 

veces liemos pensado qué sería de La Epoca el dia en 
que los hom bres se designasen por núm eros.

.Moriría de seguro; porque el núm ero de sus suscri- 
tores transm igraría  al pié de la nómina de algún alto 
funcionario.

Miénlras esto no suceda, y por que se entienda que 
di->pulamos á La Epoca  la superioiidad en la m ate­
ria , vean nuestros lectores las noticias que da este 
periódico sobre movimiento del personal en los altos 
destinos públicos;

«Confirmando nuestros anuncios sobre cambios de 
algunos gobernadore.s, se nos avisa que habiendo di­
mitido el Sr. Guerola, le reem plaza en el gobi rno  ci­
vil de Barcelona el Sr. SepúlveJa, según ya dijiinós.

A la Corufia va el vizconde del Cf“rro , á Cádiz el 
S r. Letona, á Valencia el Sr. Hurtado, y á Valladoüd 
probablemente el Sr. Vázquez.

No es exacto que el Sr. Coiiiyu esté designado para 
represen tar á España en Méjico.»

— ;>Si por causa de su edad nuestro actual rep re -  
senlanlc en Viena fuera jub ilad o , según ha d ebo la 
p rensa, creemos que quien tiene más probabilidades 
de reem plazarle es el señor m arques de la Rivera.»

— «Creemos que no hay exacúlud en los nom bres de 
consejeros, cuyas vacantes van á conferirse a los se­
ñores Lorenzana, Guilfóinas y Lafuente. Ademas de la 
del conde de Torreniarin . habrá alguna otra jubilación 
por verdadera imposibilidad física. Aún no está re ­
suello quién pasará á la presidencia del tribunal ma­
yor de Cuentas.»

— «Tenemos motivos para creer que no se ha  de­
sistido, cual supone la prensa de la oposicion , de e n ­
viar al Sr. González Bravo, que hoy se halla en Valen­
cia, á una posición inipoilante en Europa.»

Los Príncipes van á lomar baños de m ar en San Il­
defonso, haciendo venir el agua de  San tander á la 
Granja.

Term inado que sea el viaje de S. M. el Rey al ve­
cino Imperio, dicese que el Sr. Mon pasará por algu­
nas sem anas á A sturias, regresando á San Ildefonso 
ántes que la córte  venga á Madrid.

Como era de suponer, parece que es completamen­
te falsa la noticia de un despacho telegráfico particu­
lar, en que se anunciaba una tentativa de asesinato 
contra el Em perador Maximiliano en Méjico.

Parece que el Sr. Cardenal Arzobispo de la diócesis 
de Sevilla, deseando llenar en un  todo los altos debe­
res que le impone el carácte r de su elevado cargo, 
con e! celo que le dislingue y que tan conocido y ju s­
tam ente apreciado es en aquella capital, se propone 
dirijir su palabra á los fieles, desda la cátedra del E s­
píritu  Santo uno de los próximos domingos en la igle- 
s.á catedral de Sevilla,

El Boletín eclesiástico de la diócesis de Toledo, dice 
lo siguiente, hablando de los ornam entos fabricados 
de Una:

«Creemos decididamente que no es permitido su 
uso, porque es contrario á la práctica seguida por la 
Iglesia desde los prim eros tiempos, y á todas cuantas 
razones históricas y de significación real y mística de 
los ornam entos puedan aducirse. »

«Con la mayor rectitud  de intención, hemos ex­
puesto nuestra opiuíon acerca de esta m ateria, que es 
de suyo delicada, y nos delerininainos á indicar que 
de ningún modo se admitan o rn im onlosde  lana en las 
iglesias, m iéntias no conste de una manera auténtica 
que su uso es lícito en ellas, lo que no creemos que 
suceda.»

Para reem plazar al 5 r . Sorela en el negociado del 
personal del ministerio de H itienda, lia sido nom bra­
do el Sr. Feruacdez.

Por el m inisterio de Marina se lian tomado las si­
guientes resoluciones:

Noinbra.odo asesor del d istrito  m arítimo de Cliicla- 
na, á D. Gonzalo .Medina y Avendaño.

.Nombrando facultativo del hospital m ilitar de Car­
tagena, al licenciado D. Antonio M irtíncz y Vinderb.

Resolviendo que pasen á continuar sus servicios 
al apostadero de la Habana, los p racticantes del c u e r­
po de sanidad m ilitar de la arm ada D. Antonio Vi lle­
na, D. Salvador Palomino, D. Anselma Sainso, D. Juan 
Medina, D. Miguel Sánchez, D. Salvador Fernandez, 
D. Luis Jordán y D. Manuel Colmenero.

No deja de tcaer gracia lo que dice en las siguien­
tes líneas un periódico m in isl''ria l, acerca del abuso 
do licencias en los einpleado.s;

«Algo do fundado hay en las exajeradas quejas do 
La Discusión  sobre la paralización que sufren en Es­
paña durante el verano, no sólo los asuntos judiciales 
y administrativos que penden del Gobierno ó de los 
tr ib u n a le s , sino también de las empresas entregadas

al Ínteres individual. Es preci.AO re c  nocer que el cli­
ma de España, duran te  la can ícu la , es en casi todas 
sus provincias verdaderam ente te rrib le , que se opone 
á la actividad hum ana , motivo por el cual lo que 
acontece en casi toda.s las naciones de Europa durante 
el verano, toma m ayores proporciones en nuestra  pa­
tria. Pero sin com batir cau.sas n a tu ra le s , pueden evi­
tarse basta cierto  punto consecuencias funestas. ¿Por 
qué no liabian de a lternar por iguales partes en pe­
riódicas licencias los miembros de la administración, 
de la m agistratura y d a  las sociedades? ¿Por qué no 
se pondría algún lim ite, como la m itad del sueldo, por 
ejemplo al abuso de estas licencias m ismas que dejan 
en cuadro lodos los departam entos del Estado?

Nuestros antepasados de seguro  sentían m ás que 
nosotros en su atm ósfera de polvo, el calor de Ma­
drid . Y sin embargo, un  viaje era entónces un grande 
acontecim iento en las familias. No se olvide ademas 
que mic.ntras las ÍDCompatibílídadcs parlam entarias no 
dejen sen tir su saludable inlluencia, la época de las 
Córtes es tam bién un tiempo poco favorable al rápido 
despacho de ios negocios públicos, y que en España 
lo que hay que estim ular constantem ente es el traba­
jo y la actividad.»

La suscricion ab ierta  en Zaragoza para las obras del 
Pilar, asciende ya á la respetable sum a de (.231.183 
reales.

Se lia resuelto o torgar por el inini.sterio de Fom en­
to á D. Guillermo Partinglon y D. Jorge H iggin, la  
concesión de un canal de riego, derivado del Jaram a, 
que fertilice los térm inos de Alcovendas y Barajas.

— Igualmente ha sido autorizado D. José María de 
Víllaver, para estudiar el proyecto de un  canal que, 
dciivado del Ebro, riegue el campo de Tarragona.

— A D. Antonio de Lazarii y otros, se les au to riza  
para que aprovechen las aguas sobrantes del canal 
Imperial.

— A D. José Minguella, para estudiar otro proyecto 
de canal de riego derivado del Tajo, jun to  al pueblo 
de A lm onacid.

— A D, Cárlos .María Cabañero, para el estudio de 
otro derivado del Tajuña.

— Y por últim o, á D. Mariano Villacampa, para de ­
rivar otro de la laguna de Grados, que riegue varios 
térm inos, y su rta  de aguas potables á la ciudad de 
Salamanca.

Por el m inisterio de la G uerra se han tomado Jas 
siguientes disposiciones :

Nombrando coronel al teniente coronel de artillería  
D. Francisco Espinosa, para m andar el sétimo reg i­
miento á pié, de nueva creación.

Destinando al detall de la escuela práctica de T o r-  
regorda al teniente coronel de artillería  D. Juan  de 
Dios Cortey

Nombrando sub-director del museo de a rtille ría  al 
teniente coronel de esta arm a D. Javier Santiago.

Y nom brando al teniente coronel D. Ramón San- 
chin, jefe de la sección del m.aterial de la dirección g e ­
neral de artillería.

Se han hecho varios nom bram ientos de com andan­
tes fiscales para los cuerpos de caballería, que á con­
tinuación se expresan: D. José Valdes para coraceros 
del Rey; D. Joaquín Belinonte para el fógimiento de 
la Reina; D. Juan Fernandez, Príncipe; D. L:iis A del, 
Borbon; D. Daniel Fernandez Maza, Farnesio; D. José, 
de Llanes, Alinansa; 1). Fernaado Bairanco, Pavía; 
D. Manuel de los Reyes, Villaviciosa; D. Sandalio Ve­
llido, España; D. Francisco E ntile , Sagunto; D. José 
Chacón, Calatrava; D. Antonio del Pozo, Santiago; 
D. Francisco de Castro, Montesa; D. Rafael Santiago 
Merino, Numancia; D. José Marín, Lusitania; don 
Francisco Fenech, A lcántara; D. Ignacio Rubalcaba, 
Talavera; D. José Marlincz Azopardo, Albuera; don 
Antonio Fernandez Trespalacuen, Princesa; D. E nri­
que Calvet, Bailen; D. Felipe Marin, prim er depósito 
de instrucción; D. Gregoiio Marin, al segundo; y don 
Vicente P ., húsares de Pavía.

De San Mamés del .Monte de N egreira nos escriben', 
lo sigu ien te :

(<EI dia -i de este mes llegó á este arciprestazgo de 
Barcala el Emmo. señor Cardenal Arzobispo de 
Santiago, continuando la santa pastoral visita : fué r e ­
ñido por el Arcipreste y Clero, por las autoridades y 
personas notaliles del pais, y ho.spedado en los dos 
prim eros dias por el n ble señor y distinguido caba­
llero I). Juan López L eis, recorriecdo en seguida laS’ 
diferentes parroquias que componen Cste dilatado a r -  
cip-eslazgo. Desde luego llama la a tención , y no se 
puede ménos de adm irar el celo, la pastoral solicitud 
é incansable laboriosidad de tan em inente Prelado, 
pues á pesar de los padecimientos que actualm ente Ití 
aquejan , y de los d iíerenter y complicados objetos á 
que se extiende la santa v isita , ni un  solo d ia , ni en 
una .so'a parroquia de todas las que ha visitado ha de­
jado de ejercer el m inisterio de la divina palabra. El 
que esto escribe, que lia tenido el honor de acompa­
ñarle en la visita de dos iglesias parroquiales, dos ane­
jos y una e rm ita , no pudo ménos de quedar so rp ren ­
dido al ver que en la últim a de las iglesias en que 
predicó lo hizo por espacio de una hora larg a , sin 
embargo de la fatiga y molestias propias de aquel dia; 
y siempre y en todas partes rodeado de u n  pueblo in­
mensa. pendiente de sus lábios, escuchando atento la 
exposición doctriaal de los dogmas fundam entales de 
nuestra Santa R eligión, explicados con una precisión 
que revelaba sus g randes coaociinienlos, una adm ira­
ble claridad , acomodándolos á la ruda inteligencia de 
estos cam pesinos, y una unción que cautivaba su s 
corazones, haciéndoles am antes de la misericordia de  
Dios, tem erosos de su ju s tic ia , y auimándoles á em ­
prender el cam ino de la virtud . Pero no bastaba á 
nuestro infatigable Prelado todo es^e trabajo, que h u ­
biera rendido al hom bre más animoso en un  suelo tan  
dilatado y escabroso como el que ha recorrido : de 
pronto .se reanimaba su rostro , una santa alegría y una 
dulzura inefible se reflejaban en. sus facciones, hacia 
Ju g aren  Ja m ultitud  . . . .  Swvile pari-z .'us venire ad  
me. Eran los niños quo se le acercaban E vange­
lizare  pauperibus niissit me D om inus  Los pobres
querían besar aquellas manos tan bondadosas: efecti­
vamente, aquellos son recibidos con paternal solici­
tud y acariciados como una esperanza; y los últim os 
reconocen aquellas m anos, liberales sin d u d a , que 
para socorrerlos rifara lo único que tenia de más va­
lor ; y de aquellos lábios que dicláran reveren tes ex - ' 
posiciones á S. M. para defensa do los asilos de la po­
breza, oyeron lamhie:i palabras de consuelo y resig­
nación cris tiana; y noso tros, al presenciar im espec­
táculo lanconuiovedor, no podíamos niiénos de recordar
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aquella caridad inagotable y más virtudes de su sa n - 
tísimo pre<lecesor, y nos complacemos al reconocerlas 
en el amable p is to r que el cielo nos ba concedido para 
gloria y bonor de la Iglesia compostelaiia. El día 14 
entró  "en el arcipreslazgo de Dubra , colmado de las 
bendición s de los pobres, y llevándose las simpatías 
de los habitantes de este pais.»

l* o e a N  c i i l l e s  o f r e c e n  e n  S f u d r l d
tanto riesgo á los trjnseunlejj de ser atropellados por 
un carruaje como la de Cedaceros, pues es demasiado 
e s t r e c h a  para los muchos que por allí pasan contínua- 
ineute en opuesta d irecció n , y que tienen que m eter­
se para no c h o c a r , por dentro de las aceras. I'ara 
evitar esto m ism o, se dispuso hace tiempo que por la 
de Peligros sólo paseu los coches desde la calle de 
AÍcalá a la del Caballero de Gracia , pero de ningún
nodo desde esta á la de Alcalá, lo cual está produciendo 

e x c e l e n t e  resu ltado , y no sabemos por quó motivo, 
hecha va la experiencia , no se h a d e  adoptar igual 
disposición en a expresada de Cedaceros, puesto que 
las ventajas y los inconveoientes que so presentan 
para ello son idénticos en áinbas travesías.

D e s d e  p r i n c i p i o s  d e i  m e s  u e t u a l  
se han encarecido algo en Madrid las hortalizas, las 
frutas y otros artículos que, por el continuo uso que 
de ellos se hace, pueden considerarse como de pri­
mera necesidad. Los vendedores, sea prete.vto ó no lo 
sea, atribuyen esta subida de precios á la que dicen 
Jia tenido la coclrihucion de consum os.

V a  s e  e s t á n  c o l o c a n d o  l a s  c a ñ e r í a s  
para conducir el agua del Lozoya hasta el nuevo bar­
rio que está formándose fuera de la puerta  de San 
Bernardíno.

E l  f u e { ; o  q a e  e l  o t r o  d i a  h u b o  e n  l a
Casa de Campo, se extendió á trescientas faucMS 
do tierra y á una jiarte del pinar. Para c o rla rlo , los 
duques de Sesto y de Tamauies, que acudieron al lu -  
g.ir del incendio, liici“ron ir al regim iento de artillería 
que se baila en San Gil.

! S e ; ; u u  e s c r i b e n  d e  B i o g r o í i o   ̂ l a s  
obras de ornaiiieiilacion del palacio episcopal, queda­
rán concluid,is para últimos de Agosto, pudiendo el 
reverendo Prelaao ocupar inmediatam ente el edilicio 
atendida la circunstancia de bacer bastante tiempo 
que se term inaron las fábricas y divisiones del mismo.

Ya era tiempo.
P a r e c e  q u e  s e  h a n  d e s a r r o l l a d o  l o s

calenturas lu term iten les en San Carlos de la Repita,
.V l a s  d o s  y  i n e d i a  d e  a y e r  t a r d e  I i i -

cieron la señal de  fuego las cam panas de la capital. 
La ocurrencia lem a lagar en un sótano del c.afé de las 
Columnas: y á juzgar por el bumu que salla en los 
prim eros momentos por los respii aderos del mismo 
sótano, y por las sustancias espirituosas que so en­
cerraban en él se temió que pudiera ocasionar g ran ­
des pérdidas; pero felizmente estas quedaron redu­
cidas á la ro tu ra  de algunos m uebles, á la quema de 
un frasco grande de rom , y al sU'tO que experim en­
taron los vecinos de la casa. El pronto y elicaz auxi­
lio de los bomberi'S y las acertadas disposiciones de , 
las autoridades, que acudieron inm ediatam ente, im - ¡ 
pidieron el que no ocurriera ninguna desgracia, y el j 
qse quedara com pletam ente sofocado á las tres de la 
tardo.

P a r a  e l  d i a  y  i » i g u i c i i t e s  d e l  p r ó -
l i i io  mes de Agosto está señalada en el juzgado de 
primera in :tancia del d istrito  do Palacio la vist i de la 
célebre y ruidosa causa que se empezó á instru ir el 
dia 23 de Junio do 1803, con motivo de la tentativa 
de robo y conato de homicidio en la persona de don 
Pedro Cabello. A consecuencia de este suceso, se en ­
cuentran aun en prisión nueve personas que consti­
tuyen otra) ta n lis  defensas, más las de otras dos que 
ya se encuentran  eu libertad A más de 1,000 fó'ios 
asciende lo escrito en este procedimiento, en tre  su­
m ario, defensas y diligencias de prueba.

S e  c a i r u i » ,  ( l i e e  u n  p e r l ó i l i c o  h a ­
blando de Adelina Palti, que si csU célebre cantatriz 
continúa trabajand i veinte años, lo cual es muy pro­
bable, ganando lo que gana actualm ente, los ¡iroduc-

l03 de su g irg in ta  pasarán de 28 millones de bancos.
Anteaiiurlie á la conclusión del

baile que tuvo lugar eu el ja id m  de P n ce , fue lierida 
una jóven de diez y seis años, á quien se la hizo la 
prim era cu ia  en la casa de socorro del segundo dis­
trito .

Se lian recibido noticias de F ilip i­
nas, que alcanz.dll al O de Juuio. Kada de particular 
ocurría en  aquel archipiélago.

Fon objeto de modificar de una
m anera favoraole al comercio eu general las preven­
ciones en viruid de las cuaies se ha exigido hasta 
ahora el saludo á los buques extranjeros qae cruzan 
las aguas de Tarifa é Isla V erde, se han dictado las 
siguientes reglas; A todo buque que al c ru za r la lí­
nea de los expresados fuertes deuíro  del alcance de 
sus cañones no ostente la bandera de su nación, á pe­
sar de_enarbolar la suya la plaza, se le dará aviso con 
un cañonazo cargado con pólvora sola. Si á los diez 
m inutos uo hubiera izado bandera, se le disparará cou 
bala por delante déla  proa; y sí aun asi dejara pasar 
otros diez m inutos siu izar, se le d isparará á la a r ­
boladura.

Ayer llegó á esta capital el señor
Tamberiik. l ’robabicm enle hará su primera salida eu 
la ópera CuiWAmo Tell, caulacdo eu seguida el P o -  
liu to . La empresa está luciendo gastos de considera- 
ciou para p rcscn iar esta obra dignam ente.

Anteayer se verificó cu el pueblo
do Caiabancliel Bajo la llesta de Santiago con gran 
solem nidad: lu vispeja, á las nueve de la noche, tra ­
jeron desde la erm ita de N uestra Señora de la Antigua 
las im ágenes de San Isidro y Santiago procesioual- 
m enle , iluminándose al pasar los á rb  des y ruedas de 
póiVora; eu el cam ino liabía varias h o g u eras, y las 
casas prÍQCipales eslabau ilum inadas con faroles de 
colore».

A las once fué la gran fiesta de pólvora: al siguien­
te día la función de iglesia, en q u ese  cantó la .Misa dcl 
célebre M ercadante, dirijiendo la orquesta D. Cáslor 
Carranclo, organista déla  parroquia de San Sebastian.

Ahora resulta que el tan célebre
Semines, capitau que era del A lubam a, es catalan, 
pues en uua carta  que publica uu periódico del p rin ­
cipado leemos estos páirafos:

«Semines es natural de San Criotóbal de Prem iá, 
provincia de Barcelona; su edad de cuarenta y tre s  á 
cuarenia y cuatro  años, estatu ra  baja, pero robusta. 
Hace ya uua porciou de años que con un compañero 
suyo se faé de su ca.sa para una expedición negrera 
al A lriia , y ya en m archa el bu jiie negrero para Cuba, 
fué cogido cerca de  la cos'a  africaua por uu crucero 
ingles, que desemliarcó, como de costum bre la tr ip u ­
lación m enor, eu la cual se contaba Semines.

Por una ra ra  casualidad, al poco tiempo de estar 
vagando Semines por aquella iusulublc costa, se en i-
b.ircó en (.tro buque negrero ang 'o-am ericano, y lle­
gó cou felicidad a los Eslados-Unídos.

Q 'ie de simple m ariuero Seiiimes baya llegado á se r 
el B arba-ro ia, ó el B irceló de l.i m arina confederada, 
bien deja com prender las disposiciones para marino 
que tieue el famoso capilan d-i A labam a.»

La carta  añade, que el Sr. Semines ba dado en la 
gracia de negar su nátria, asegurando basta á los mis­
mos que bien le conocen, que es anglo-am oricano.
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jo de m in is tro s , oído el de Estado y con arreglo á la 
autorizacioQ otorgada al Gobierno por el a r t  10 de la 
ley de 28 de Enero de 1850, vengo cu decretar lo si­
guiente:

A rtículo 1 . °  Se concede á D . Isidro ^Llamazares 
y G.arcia, ü . P'elipe Hernández Llamazares y Gonzá­
lez , 1). Sebastian Diez M iranda, D. Ensebio Campo y 
RoJrigiiez, ü . Dámaso Merino Villaiiuo, D. Fraucisco 
Miñón y ü  lijauo , D. Sotero Rico y López y D. R i­
cardo .Mora V aroua, en su nom bre y en el de oíros 
propietarios y co m ercian tes, la autorización que liau 
Sülicitado para establecer en la ciudad de León una 
sociedad anónima de crédito  con el título de Crédito 
leo n es; con arreglo á la ley de 28 de Enero de 1836 y 
á las que rijan  en lo sucesivo.

! A rt. 2 . °  La duración de la sociedad será de 40
años, á contar desde su constitucisu delinitiva. 

i Art. 3 .®  La sociedad tendrá su domicilio en 
León, y podrá establecer agencias ó sucursales en 

í cualquier punto do las posesiones españolas, 
j A rt. 4. °  El capital de la sociedad será  de 12

millones de reales, representados ¡ or 6,000 acciones 
de 2,000 rs . cada una, divididas eu series. La prim e- 

I ra constará de 3,000 acciones, con el desembolso de 
I 2a por 100, según lo prescrito en el a rt. 6. ® de la 
. ley de 28 de Enero de 1836. L is restan tes se em itirán 
: sucesivamente á v irtud  de acuerdos del cousejo de 
: adm inistración.
i A rt. o. °  La sociedad será regida por un  consejo
j de adm inistración, com puesto d j  nueve i:idividuos y 

tres suDientes elegidos por la junta general de accio­
n istas. Los consejeros lian de tener próxim am ente su 
domicilio en León, y se renovarán por terceras parte.3 
cada tres años.

A rt. 6 . =“ La sociedad arreg lará  todas sus opera­
ciones á las prescripciones generales de la ley de 28 
de Enero de 1836, y á lo que resulte  de los estatutos 
y reglam ento que para su régim en y adm inistración 
fueren por mí aprobados.

Dado en San Ildefonso á veintitrés de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Real m ano.— El m inistro de  Hacienda, Pedro Sala- 
verría

PnKSmEKCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la P.eina nuestra Señora (Q. I). G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real ¡f- 
tío (le San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales decretos.
Conformándome con lo prepuesto  por el m inistro 

de Hacienda, de acuerdo con el parecer de mi Conse­

Conformándorne con lo propuesto por el m inistro 
de Haciend.1, de acuerdo cou el parecer de mi O in se - 
jo de m inistros, oido el Consejo de Estado y con a rre ­
gle á la autorización concedida al Gobierno por el ar­
tículo 10 de la ley de 28 de Enero de 1838, vengo en 
decretar lo siguiente;

Artículo I. ® Se concede á D. Pedro Pascua!, don 
José, I). Juan y D. Ciyetano de ü liig o a  y Arécliaga, 
y á Ü. Jacinto Maiia y D. Joaquín .Mirii Ruiz é Ib a r-  
ra , la forimcion de una sociedad anónima que se de - 
noiiiicará Sociedad española de Crédito C om ercia l, 
con arreglo á la ley de 28 de Enero de 1836 y á las 
que i i |au  en lo sucesivo sobre sociedades de eré lito.

A rt 2. ® La duración de la sociedad será de 90 
años, á contar desde el dia de la publicación de sus 
estatu tos en la Gacela oficial.

A rt. 3. ® La compañía tendrá  su domicilio en 
Madrid, y podrá establecer agencias ó sucursales en 
cualqu ier punto de las posesiones españolas, y previa 
autorización dcl Gobierno en el extranjero.

A rt. 4. °  El capital social se lija en 100 millones 
de reales, representado por 50.000 accione.s da á
2,000 rs . cada una, que se em itirán por sériesen vir­
tud  de acuerdo del consejo de adm inistración, siendo

I la primera de 23,000, con el desembolso de 23 por 
I 100. Si las necesidatles de la sociedad lo exigieran,
: oilrá aum entarse el capital social, piévio acuerdo de 
j la Ju n ta  general de accionistas y autorización del Go- 
I bierno.

A rt. o .®  Lo Sociedad española de Créddo Co­
mercial será regida por un consejo de adm inistración 
com puesto de 12 individuos e le .idos por la Jun ta  g e -  

; nerai de accionistas; y la m itad , cuando m énos, de­
berán tener su domicilio en M ilr id .  El ejercicio del 
cargo de consejero d u ra rá  tres años, renovándose por 
terceras p a rtes .

Art. 6 . ® Si los fundadores de la Sociedad espa­
ñola de crédito com ercial aportasen á la misma la 
gerencia de las tituladas T utelar  y },la tualidad, que 
pertenecen á D. Pedro Pascual de Ubagon y A récba- 
ga, y los negocios de la sociedad comanditaria ü h a -  
gon, herm anos y  c o m p a ñ ía , cou sus sucursales de la 
Habana, Santo Domingo y Puerto -R ico  , se procederá 

I á la apreciación convencional en tre  ellos y la adm inis- 
j tracion definitiva de la sociedad, conforme á lo d is -  
■ puesto eu  el reglam ento de 17 de Febrero  de 1848.

Art. 7. ® La Sociedad española de crédito  co­
m ercial arreg lará  sus operaciones á la ley de 28 de 
Enero de 1836, y á lo que re.sulte de los estatutos y 
reglam ento que fueren por mí aprobados.

Dado en San Ildefonso , á veintitrés de Julio mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Real m ano.— El m inistro de Hacienda , Pedro S a la- 
verria.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
N úm ero  22 . — C .rcular.

El señor m inistro de la G uerra dice boy al secreta­
rio del T ribunal Suprem o de G uerra y Marina lo que 
sigue;

«Conformándose la Reina (Q. D. G ) con lo ex­
puesto por es) Suprem o Tribunal en la acordada 
que V. E. dirigió á este m inisterio en 4 de Junio ú lti­
mo, se lia servido resolver que cuando en los expe­
dientes ó sum arias informaciones que se instruyan  en 
virtud (le lo dispuesto en la Real órdcn c ircular 
de 23 de Diciembre de 1838 para aclara r la legiti­
midad de las exenciones de que tra ta  el a rt. 76 de la 
ley de  reem plazos vigent ■, propuestas por individuos 
de tropa como adquiridas con posterioridad á su de­
claración de soldados, baya necesidad de reconocer 
por facultativos castrenses á alguno de sus padres ó 
herm anos con objeto de a s 'g iira r  de  si están ó no 
impedidos para ganar el susten to , se solicite el reco­
nocim iento, á petición del fiscal actuario , por los je­
fes de los cuerpos al capitán general del distrito res­
pectivo, quien en consecuencia dará la órden al go­
bernador m ilitar de la provincia en donde residan 
los interesados para su comparecencia y nom bram ien­
to de los profesores que han de practicar el recono­
cim iento á su presencia, ó de la persona delegada si 
otras atenciones del servicio la impidiesen asistir; y 
que dichos gobernadores autoricen con su  \ . "  B .' el 
ceitifieado que exoidaa los facultativos , poniendo 
adamas en él el sello que se use en el mismo go­
bierno pura la cjrrcspcodeucia  oficial; pero si al pa­
ciente uo le fuese posible ir al punto en donde baya 
profesores del cuerpo de Sanidad m ilitar sin expo­
nerse á malas consecuencias por la gravedad de sus 
padecimientos, en este  extraordinario caso el ind i­
cado gobernador, despue.s que se le haga constar .isi, 
poJrá disponer que el reconocimiento tenga lugar á

presencia del alcalde de la pob'acioo en donde resida 
el individuo por los facultativos titu lares de la m:sma; 
bajo el concepto que si no hubiese más que uno, se 
lo asocie o tro ú otros de los pueblos inmediatos, au to­
rizándolo dicho ale ilde constitucional con su V.'B.® 
y el sello del ayuntam iento, al pié de la cual pondrá 
el gobernador el motivo que impidió verificar el reco­
nocimiento por profe.sores castrenses.»

De Real órden, comunicada por dicho S r. m inistro, 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guardo á V. E. m uchos años, 
Madrid 10 de Julio de 1 86L —El subsecretario, Joa­
quín Jüvellár.—Señor.......

PARTE RIL\GIOSA.
S anto de hot. S a n  Pantaleon, m á r tir .
S antos de ha.ñana . S a n  Víctor, Papa, y  com pa­

ñeros m á r tire s , y  S a n  Inocencio, Papa y  confesor. 
cultos religiosos.

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de señoras comendadoras de Santiago, 
donde por la mañana habrá Misa solemne y serm ón, 
que  predicará ua  bueu orador, y por la tard e  com ­
pletas y reserva.

En San Lsidro, San Pedro y Capillla de Palacio ha­
brá Misa mayor con manifiesto y se hará la re.aova- 
cion de Sagradas Form as.

V isiT i DE LA Córte de Ma r ía . N uestra Señora de 
la .Misericordia en San Juan  de Dios, la del Favor en 
San Cayetano, ó la del Henar en Santa Catalina de 
los Donados.

"  Se reza de San Nazario y compañeros m ártires, con 
rito  seiiii-doble y ornam ento blanco.

ILTIAIA liOUA.
TELEGRAMAS.

(Sem 'cío  p a rticu la r de E l P ensamiento  Español. )  
P aris, 26 (á las ocho y media de la noche, riNiibido 

el 27).— V iE N A , 26.
Se asegura que las miras de los plenipoten­

ciarios están conformes sobre las bases de la 
paz, y todo augura un éxito favorable. Hoy á 
medio dia la Conferencia ha tenido su primera 
sesión. Las disposiciones de los plenipotencia­
rios son lo m;is pacilicas y corteses, y todos 
creen que la paz será linnaila en el corto plazo 
que resta del mes da Julio, ó al ménos á prin­
cipios de'Agosto.
P arís , 27 (á las cinco y cuaren ta  y cinco m inutos de

I la m añana).
Lord Russell, respondiendo á Ellembourougfi 

defiende la conducta del Gobi rno en la cues­
tión danesa y acusa á Dinamarca de haber fal­
tado á sus compromisos. Lord Redcliffe dice 
que Russell ha estado demariado severo para 
con Dinamarca.

STaX’CARD, 26.
La Cámara ha adoptado por unanimidad 

una proposición desaprobando la ocupación de 
Rendsburgo por los prusianos y poniendo á la 
di'posicion del Gobierno lodos íos medios para 
oponerse á uu acto tan arbitrario como violen­
to. Varios Gobiernos de lu Confederación se lian 
puesto (le acuerdo para reclamar cón ra sem e­
jante atentaiio.

8(1 la Rolsa de hoy se tiau cotizado los valores á lo» 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consülíd.ado, y 31-30 pub.
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-70  puhl.
Deuda del personal. 23-30  publ.
Obligacione.s del Estado ¡tara subvención de ferro- 

c a rrik s , 93-23  publ.
Acciones de.l Banco de España, 203 p no pub.
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impotencia nace de esa mansedumbre que 
aborrece provocar discordias entre los pue­
blos, y excitarlos á la sedición, resulta que el 
corresponder á esa mansedumbre con la 
opresión, es unir la vi'eza á la ingratitud. 
Siendo á más sagrado el So’ierano ofendido, 
religioso el miívil que le hace obrar, santo el 
juramento que le obliga á proceder y común 
á todo el humano linaje el in:eres religioso 
que defiende, con peligro de su reino, de su 
libertad y de su vida— un guerrero que íaci- 
litasusauxiiios paraasaltaral Vicario de Cris­
to, en circunstancias tan nobles, une á la vi­
leza y á la ingratitud, la impiedad y el sicri- 
legio.—

3 .“ Mas no han de fallar nunca al error 
y á la violencia la aprobación de algún Iscario­
te; y la historia eclesiástica nos enumera 
muchísimos, principiando por Novato, hasta 
Gregorio, Rouge y Jowiansky. El guiar uno 
pues su conducta conforme á la autoridad de 
algún Sacerdote que fanatizado en Italia siga 
el vuelo (le los libertinos y proclame la nece­
sidad de quitar toda autoridad al Papa para 
llegar á la Italia uua, podrá ser el deliriO de 
una imaginación que pretenda alucinarse, 
más nunca el parecer de una conciencia hon­
rada y cristiana. Con tanto mayor motivo, 
cuanto que á las sugestiones de ese Sacer­
dote bastardo ó apóstata, opone hoy la P o- 
videncia un liecho portentoso que no sabemos 
si ten gi igual en los fastos de la Iglesia; á 
saber, ese coro inmenso que se levanta de to­
dos los ángulos de la tierra, unísono y uni­
versal, empezando por ios Obispos y conti­
nuando por el Clero y los fieles, que presen­
tan á portía al Padre común, ofrenda de 
cuanto poseen, consagrando vidas y hacien­
das en defensa de sus sagrados derechos.

Ante el fragoroso estruendo de tan inm en­
so coro, cuyo eco b illa  acogida hasta en los 
corazones de incrédulos y beregcs, dudar aún 
de la justicia de causa tan santa y universal­
mente reconocidi, no es ya posible á un a l­
ma recta y noble, cualquiera que sea el ca­
rácter y dignidad de quien pretendiese opo­
nerse á ello.

4.° Siendo, pues, esta causa la más justa 
por los dtuloá en (|ue se apoya; la más san­
ta, por estarle confiados los intereses religio­
sos de todo el orbe; la más social y trascen­
dental, por lo estrechamente que la libertad 
del oráculo Pontificio se enlaza á la verdade­

ra libertad y seguridad de los pueblos y de 
las conciencias; todo militar que se sienta 
impulsado á desenvainar su espada en favor 
del Ponlilice, combate por la más justa , la 
más santa, la más moral de las ideas y si, 
comprendiendo en todo su alcance lo que 
liace, abraza con entusiasmo de corazón la 
bandera á cuya sombra combate, puede con­
si 'erarse realmente como mártir de la justi­
cia y de la Religión. Con cuyo motivo, no 
queremos pasar por alto una observación 
llamada á enaltecer, no sólo á los militares 
que combaten en el campo, sino á tot]os los 
que hoy toman parte en esa inmensa lucha 
en que se agita de un polo al otro la mayo­
ría de naciones católicas.

Recordamos haber luido en uno de esos mil 
folletos que pululaban poco liá en Francia, 
que era cualidad exclusiva de esta nación el 
pelear siempre por una idea  (i). Si se redu­
jera esa vanagloiia á la idea d e  nacion alidad , 
ninguna premura tendríamos en di.spu árse- 
la, yaque equivalía eso áconvencerse de que 
sólo los franceses son capaces de fanalizarse 

' por un ídolo imaginario, sacrificando en sus 
aras, no sólo los derechos y libertad de las 
naciones vecinas, sino la sangre y v da de sus 
propios hijos. Mas si se preteiiíle dar á esa 
fórmula un sentido más determinado, signifi­
cándola guerra en defensa de principios m o­
rales, pe tiremos vénia á dichos señores para 
hacer extensiva esa cualidad á todos los pue­
blos católicos, sin que se arrogue el mono­
polio sólo Francia; puesto que el móvil prin- 
c pal de la milicia y el objeto á que esencial­
mente se dirige, constituyen dos ideas subli­
mes, las más sublimes que pueda entrañar, 
el concepto de sociedad.

El verdadero móvil de la m ilic’a, lo es 
para el caló.ico la aulocidad social legítima; 
y su verdadero o'ojelo no puede ser sino el 
mantenimiento de los sagrados derechos do 
lo justo y de lo honesto.— Servir el militar 
sin esas tíos ideas  (que por lo demas serán 
concebidas por é l , más ó ménos claramente 
según S’i capacidad intelectual), equivaldría 
á obrar como bruto, como salvaje ó como 
pagano, pero nunca ni de modo alguno como 
buen católico. Y si es tanta la grandeza do 
la profesión militar, merced a las dos gran­
des ideas que le sirven de móvil y de blanco,

( I )  Si D u n o s  engaña la memoria, es en el opús­
culo que se intitula: La Foi des traites.

toro objeto de la lucln. Ese es el punto á 
atraernos quisieran los que , empañando la 
radiante luz del Ciislianisrao , se esfuerzan 
por impIanLar en Italia la pagana idolatría 
de la pálria que liabia de reemp'azar el res­
peto al órden , anlielanio verla poderosa y 
terrible, d i vez de conservar en ella el órdcn 
y la justicia. Y, ¿á qué desenlace 1 egaiiamos, 
si por un Iremenilo permiso de la eterna jus­
ticia llegaran á alcanzar sus p, opósitos? ¡El 
resultado jirecisamente es el que deberla 
extremecerlos! Después de ron-eguido un 
ejército pode.roso c'xn misión de conquistar la 
tierra , este ejército caería en poder de un 
dictador igualmente poderoso, que liabia de 
enca'lenar á la pálria (d). Y esa nueva Roma, 
que con sus ejércitos baga temblar la tierra, 
tendrá que arrastr. r su adulación en el pol­
vo á los piés de un dictador que no halle ya 
freno contra sos excesos en las pervertidas 
conciencias de sus subordinados ni de sus 
soldados.-;—Muy diferente de esto es en're 
los católicos la obeiliencia caballeresca del 
militar: al llegar el momento eo que la evi­
dencia de la iiijus'.icia hace una guerra iinpia 
y desapiada, no hay despotismo que sea po­
deroso á envilecer una espada que se consa­
gró al órden y á la justicia.

El gobernador de la Rochela , encargado 
de las matanzas de San Barto'omé , osará 
responder á su Monarca , que entre tantos 
soldados no ha conseguido hallar un verdu­
go; se horrorizará el militar francés al im­
ponérsele pur los salvajes de la Convención 
el mandato de no dar cuartel á los vencidos 
que se rindan en el campo ; liacieivlo por lo 
mismo objeto de su religioso re.speto y de su 
generosa proleccion , al niño y á la mujer 
inermes, y el ((uesupo despreciar mil muer­
tes en defensa de la justici.i , sobre los cam ­
pos de batalla , sabrá afronlarla de igual 
modo sobre el patíbulo, por no fa ltará  sus

l
( I )  Hé nqiil la descripción que fiace de esta 

consecueccia O retineau-Jo 'y  con sii pluma cáustica 
ligera. (T. 1 . pág. 200). — La Revolution á eu 

ean se composer une  arm ée sans d ú c ip ü iie  el 
sans organisaiion: de cctle arm ée doit uercfsa ire- 
m eu t sortir un  ch e f ct un  m a ilre . Apres ovoir d e ­
crete  la victoire OH la m o r t , il ¡aul f in ir , comme 
l:s rien s sarm ates p a r  adorcr une epee. Celte idee 
xnsupporíable a u x  demagoyues lenr in sn iren l des 
cra in ícs , q u ‘ its  ne confierent q u ‘ á  la gu illo ­
tine .

prescripciones. Cuando un capitán tiene que 
manejar liombres de semeja te temple , lácil 
es comprender, que antes de emprender una 
guerra que sea á todas luces injusta, lo pen­
sará no una, sino mil veces. Y si no llega á 
pensarlo, peor para él: que los mercenarios 
se venden; pero los héroes de la Veiidee, lo 
inald' cirár. y abandonarán sus banderas.

La verdad evangélica que predica la Igle­
sia, constituye , pues un tesoro inestimable, 
lo mismo respecto de la institución de la mi­
licia , que respecto de lodos los demas ele­
mentos que concurren á ia organización y 
espíritu de la sociedad; asi porque templa en 
un nuevo fuego de caridad y generoso sacri­
ficio las armas lieróicas del mi ilar , como 
porque las asegura en sus manos por medio 
de una obediencia y  fidelidad inviolables; 
porque, en una palabra , las tiene siempre 
diiijidis contra el de.-ór.icn y la iniquidad 
sin que puedan volverse jamas , niiéiitras 
permanezcan leales al Redentor, contra el 
órden y la justicia.

Y esc resultado lo realizan el Evangelio y 
la Iglesia, uo jior medio do la viulciicia y déla 
a»iueia, sino por medio de osas verdude» ter­
ribles y eternas á la par que consolado­
ras, que peiieirando basta lu más iutiiuo del 
corazón liu inano, son causa de empresas 
|X)i temosas y lieróicas , dignas de varones 
fuertes.

B.ij(j la influencia de maestra tan infalible, 
los principios morales adquieren una eviden­
cia resplandeciente y dan la certidumbre de 
la fe. Y si la aplicación que de ellos se hace, 
no alcanza siempre al grado de certidumbre 
divina , presentan en todos casos al subor­
dinado creyente la seguri lad de que es diri- 
jido por la más fuerte y legitima autoridad 
que existir pueda. Al ceder á la fe de los 
principios, el católico se vuelvo infalible ; al 
obedecer en sus actos á la autoridad, resulta 
en cierto modo impecable : puesto que la 
obediencia a una autoridad legítima garan­
tiza por lo general al subordinado, á no ser 
en cosa manifiesta y esencialmeiile mala, 
por más que hubiese culpa por parto del su­
perior.

Empero im seria completa la ventaja quo 
se deriva de la santidad de las docir.iias y 
(le la autoridad católica, si tuviese cualquier 
militar, aun de las intimas graduaciones y do 
cortos alcances, que buscar por si mismo lo»

*■
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LOTERIA NACIONAL.
LISTV DE LOS SÜ .IliR O S PREMIADOS EN EL SORTEO C E L E - 

BRVDO EL DIA 2C UE JULIO DE 1864.

Con 20,000 pesos fuei’tfis....................................... 19260
Con 8,000 1(1. u i.......................................................... 16128
Con 4 000 id. id ..........................................................12117
Con 2,000 id. id .......................................   31341

37090 17121

31431
29189

3S68
Oüoo

10808
11914
22083
27949
31481

3
60

108
301
481
633
738
800
966

1022
1131
1233
1339
1309
1743
1873

2001
2106
2182
2278
2467
2398
2721
2862

3003
3138
3288
3478
3341
3726
3817
3910

4033
4217
4339
4483
4389
4722
4912
4981

3011
3 IH
.3333
3.319
.3686
3732
3S90

6014
6209
6294
6421
0304
6073
6743
6SS0

7044

11319
4768

4191
•8312
11039
10964
2328,3
29172
33277

10
93

172
311
489
691
741
864
974

1023
1140
1263
1342
1627
1730
1901
2007 
2123 
2190 
2294 
2308 
201 1 

27.30 
2806

3011 
3131 
3300 
3498 
2639 
3749 
3 >30

4043
4232
1379
4313
4040
4727
4923
4999

5014
3163
3330
5360
3703
3770
3918

6017 
6230 
6302 
GiOo 
6620 
(i(i81 
6703 
0900

7030

Con 1,000 duros. 
39216 18973

Con 300 duros. 
28109 13046
37483 13976
Con 200 duros

4511
8438

11309
18699
23908
29732
34347

4608
8887

12920
20817
21781
30831
36262

32833

882

3413
10016
13349
21107
23997
31024

10799

27019

6390
19313
14473
22379
26439
31063

Con 30 duros.
17 

103 
222 
397 
307 
693 
773 
867 
977

1031 
1167 
1273 
1330 
1033 
1762 
1933
2009 
3130 
2193 
2337 
2323 
2637 
2794 
2808
3047 
3 l87  
3320 
3310 
3049 
3760 
3860

4036 
4-J39 
4398 
4321 
4014 
4741 
493!

3016 
3166 
3349 
3042 
3707 
3778 
3928

6038 
6236 
0304 
6471 
6026 
6091 
6792 
6920

7074 7079 7092 7094

37
111
211
401
580
696
817
908

1042
1174
1298
1414
1642
1807
1993

2012
2136
2220
2.383
2341
2037
2823
2892

31C7
3217
3336
3311
1080
3777
3861

1076
4241
4399
4327
4674
4820
4936

3339
3197
3374
3649
3713
3818
3997

6018
6218
6323
0472
66.33
0G98
0SO2

40 
121 
298 
41o 
387 
7( 3 
811 
920

1037
1183
1333
1420
1733
1841
1999

2039
2161
2231
2130
2363
2697
2812
2896

3119 
3231 
3383 
3317 
3710 
3781 
3864

4160
4242
4423
4330
4092
4840
4939

3002
3222
5441
5670
5727
3823

6099
6281
6396
6189
6069
6724
6816

54
142
299
439
392
719
813
923

1071
1223
1336
1133
1737
1846

2093
2178
2263
2132
2587
2703
2860
3938

3137
3233
3470
3338
3717
3780
3893

4209
4281
4433
4333
1098
4891
1970

3071 
3206 
3463 
3071 
3739 
3880

6203
6289
6117
6310
6070
6738
0819

7107
7193
7307
7313
7680
7777
7924
7991
8002
8030
8138
8279
8386
8323
8643
8780
8964
8993

9012
9033
9133
9322
9462
9373
9708
9770
9853
9931

10001
10042
10184
10319
10438
10331
10713
10813
11013
11111
11380
11386
11722
11833
11937

12008 
12191 
12296 
12377 
12426 
12346 
12623 
¡2638 

‘ 12880 
12930 
13043 
13161 
13271 
13431 
13628 
13096 
13828 
13948 
14030 
14090 
14210 
14341 
11570 
14628 
14722 
14832 
14873

13061
13131
13306
13307 
13333 
13721 
13847 
16018 
16108 
16222 
16413

7124
7223
7323
7339
7698
7781
7928

8003
8068
8173
8296
8399
8344
8697
8804
8906
8997

9018
9084
9202
9338
9328
9383
9726
9779
9869
9977

10006
10081
10294
10351
10460
10604
10721
10830

11043
11200
11460
11390
11701
11844
11933

12023
12194
12304
12378
12447
12337
12626
12662
12912
12934
13073
13190
13272
13473
13643
13707
13837
13938
14036
14111
14233
14313
14379
14639
14766
14838
14903

13064 
13173 
13313 
13418 
13016 
13723 
13940 
16040 
16127 
16223 
16313

7126
7237
7343
7649
7732
7787
7956

8013 
8074 
8206 
8313 
8411 
83 í 8 
8700 
«838 
8907

9024
9118
9220
9363
9344
9608
9729
9787
9889

10007
10099
10293
10363
10474
10611
10726
10831

lio so
112.8
11490
11633
11774
11834
11903

12033
12196
12306
12386
12451
12369
12631
12608
12913

13104 
13199 
13282 
13483 
13633 
13744 
13872 
13903 
14043 
14133 
14343 
14363 
14603 
14663 
14768 
14.S39 
14907

13063
13213
13317
13436
13623
13738

16043
10131
16240
10360

7130
7262
7384
7632
7744
7793
7937

8036
8113
8209
8310
8420
8391
8706
8888
8989

9034
9128
9281
93.96
9331
9619
9730
9808
9918

10024
10112
10303
10376
10484
10617
10743
10921

11100 
11289 
11342 
11037 
11796 
11867 
11991

12037
12230
12311
12391
12480
12393
12033
12692
12926

13134 
13221 
13317 
13491 
13677 
13738 
13911 
13998 
14040 
14153 
14234 
14493 
14606 
1 4073 
1 4780 
14843 
14944

13006 
13233 
13333 
13483 
15630 
13801

10033
16171
16319
16379

7149
7276
7386
7633
7,736
7833
7983

8043
8140
8262
8331
8460
8601
8708
8903
8991

9037
9132
9289
9430
9359
9643
3732
9809
9921

10023
10133
10310
10389
10491
10034
10749
10963

11102
11313
11564
11672
11797
11868

12076
12286
12338
12408
12484
12399
12632
12763
12936

13131 
13231 
13338 
133u9 
13686 
13803 
13934 
13999 
14034 
14179 
14235 
14339 
14618 
14683 
14799 
1 4832 
1 4999

13067
13277
13340
13.304
13094
13832

16080
16208
16333
16383

7182
7303
7463
7636
7758
7890
7984

8046
8147
8263
8338
8316
8635
8731
8908
8992

9043
9138
9293
9438
9364
9667
0733
■9838
9928

40030
10109
10338
10421
10499
1068/
10793
10971

11120 
11332 
11580 
11673 
11810 
11870

12094
12293
12360
12413
12313
126U4
12636
12786
12948

13133
13205
13368
13391
13691
13810
13941

14083 
14187 
1 4272 
14568 
1 4621 
1 4704 
14826 
14863

13147 
13284 
133 48 
13311 
13703 
13839

10096
16220
16337
10386

16600
16741
16855
16939
16990

17028
17096
17214
17415
17499
17623
17779
17900

18002
18132
18292
18432
18544
18606
18870
18921

19022 
19126 
192 44 
19384 
19486 
19388 
19726 
19790 
19881 
19933

20048
20183
2(1332
20433
20334
20710
20837
20932

í 21019 
1 21096 

21301 
21338 

1 21349 
21643 
21760 

¡ 21827 
21906

22002 
22174 
22266 
22438 

i 22316 
i 22377 
1 22724 
! 22821 
' 22932

23014
23134
23247
23303
23429
23601
23740
23884
23941

24021 
2 4244 
24343 
24393 
24483 
24370 
24081 
24923 
24998

23004
2:í227
23320

16614 16627 16693 16710
16765 16783 16810 16816
10882 10897 10903 16930
16902 16969 16971 16973

17039 17030 17061 17064
17111 17168 17177 17196
17331 17371 l7o72 17386
17461 17402 17471 17477
17504 17528 17336 17377
17631 17653 17662 17679
17795 17824 17826 17846
17928 17953 17973 17977

18003 18009 18087 18096
18195 18231 18243 18261
18313 18391 18393 18398
18491 18311 18315 18323
18553 18362 18568 18000
18626 18637 18640 38674
18877 .18889 18903 18906
18930 18956 18960 18971

19059 19090 19091 19104
19137 19168 19200 19212
19251 19329 19347 19336
19400 19402 19444 19406
19499 19508 19523 19372
19598 19618 19661 19693
19729 16732 19738 19773
198(.0 19804 19810 19824
18892 19893 19897 19904
19944 19973

20048 20067 20122 20174
20192 20241 20238 20334
20334 20364 20372 20394
20454 20437 20480 20996
20575 20580 20609 20604
20715 20722 20737 20793
20846 20837 20901 20935
20964 20970 20974 20992

21023 21036 21042 21033
21133 21133 21232 21283
21316 21327 21328 21339
21376 21439 21465 21319
21507 21568 21586 21.597
21602 21667 21727 21746
21769 21808 21814 21819
21839 21841 21854 21870
21910 21966 21989

22014 22017 22033 22087
22189 22201 22202 22207
22322 22306 22368 22402
22440 22466 22482 22490
22549 22353 22554 22336
22586 22622 22643 22663
22730 22790 22814 22817
22856 22863 22885 22902
22937 22949 22971 22973

23015 23040 23057 23062
23171 23177 23198 23213
23251 23258 23276 23293
23313 23320 23331 23384
23438 23478 23343 23586
23622 23623 23626 23643
23757 23782 23820 23833
23893 23911 23921 23924
23948 23907 23982

24051 24068 21072 S4I16
24230 24231 24252 24293
24349 24370 24380 24385
24403 24409 24457 24470
24488 24516 24520 24334
24583 24598 24617 24657
24697 24714 24733 24769
24938 24944 24983 24994

25007 23053 23087 25102
232.76 23281 25295 23314
23333 25341 25345 23331

16728
16843
16931
16882

17068
17234
17414
17497
17378
17888
17870
17982

18124
18284
18433
18331
18604
18748
18919

19112
19214
19373
19483
19376
19713
19781
19826
19934

20182
20343
20396
20330
2069S
20802
20940

21091
21296
21357
21336
21043
21748
21823
21883

22132
22243
22426
22303
22372
22719
22818
22927

23149
23223
23293
23410
23387
23680
23851
23931

24140
24322
24393
24474
24342
24662
24809
24993

23153
23323
23381

25402
23333
2367(3
23823
23976

26001
26071
26123
26260
26370
26467
26368
26678
26788
26887

27003
27127
27231
27311
27413
27363
27704
27777
27924

28062
28240
28483
28610
28696
28782
28937
29000
29093
29191
29323
29446
29609
29724
29886
29999
30021
30126
30230
30388
30629
30718
30890
30941
31039
31193
31338
31478
31634
31777
31988

32008
32107
32341
32433
32367
32021
32740
32,818
32940

33022
33143
33233
33369
33316
33649
33793
33933
34000
34083
34135
34316
34398
34489
34681
34734
34898

25408 23417 23Í71 2.5488
25306 23368 25627 25643
25732 23747 25749 25788
23869
25991

25880 25920 25925

26017 26021 26030 26043
26083 26080 26089 26105
26129 26139 aG'lOG 26203
26.313 26327 20349 20337
26384 26394 26393 26120
26475 26494 26342 26362
26569 26.581 26603 296I 6
20687 26714 20721 26738
26822
26910

26833 26834 26856

27044 27049 27079 271D5
27137 27142 27167 27195
27234 27242 27270 27290
27319 27334 27336 27346
27439 27516 27525 275 40
27397 27610 27643 27683
27706 27731 27738 27771
27778
27976

27827 27879 27898

28077 28093 28133 28192
28277 28283 28300 28398
2b497 28545 28360 28567
28622 28843 28638 28678
28699 28723 28732 28735
28823 28835 28849 28907

29025 29053 29062 29081
29127 29152 29153 29180
29219 29225 29236 29300
20327 29392 29399 29420
29464 2M509 29523 29381
29623 29024 29643 29653
29742 29749 29765 29768
29893 29927 29940 29964

30045 30062 30086 30103
30158 30166 30189 3'20.3
30259 30263 30264 30149
30392 30472 30476 30488
30660 30673 30677 30688
30733 30828 30854 30861
30892
30900

30900
30988

309u2 30908

31076 31092 31141 31173
3U 91 31298 31310 31339
31363 31379 31397 31400
31331 313.51 31616 31620
31637 31637 31663 31692
31817
31994

21846 31802 31927

32022 32044 32046 32063
32118 32187 32321 32324
32330 32383 32401 32410
32439 32470 32499 32303
32371 32572 32583 32591
32644 32676 32698 32709
32764 32767 32786 32807
32833 32841 32.803 32863
32960 32904 32980
33070 33087 33094 33108
33179 33187 33194 33235
33308 33310 33311 33321
33381 33413 33439 33436
.33329 3.3536 33340 33596
33031 33600 33712 33769
33819
339ü9

33921
33989

33929 33932

34018 34030 34046 34067
34083 34088 34098 34109
34204 34259 34263 343 >0
34333 3 4344 34353 34273
3 4 430 34435 3 4463 34468
34333 3.4597 34603 34027
34687 34689 3 4713 34721
34704 34821 34845 34868
34930 3 4946 34950 34988

23503
23009
25814
23949

26063 
20117 
20235 
26359 
26141 
26507 
26636 
26767 
26869

27114
27214
27294
27351
27555
27700
27775
27913

29236 
28460 
28593 
2868 4 
28760 
28919

29091
29182
29308
29423
29005
29717
29.800
29991

30105
30219
30387
3 0 i4 I
30700
.308'6
30927

31187
31352
31430
31627
31714
31949

32078
32333
32419
32515
32599
32719
32.S16
32913

33128
33244
33350
3:i487
33606
33787
33945

34076
31121
34304
34.196
31479
34654
34728
3488*3

; 35011 
i 35140 
' 35220 

35300 
35513 
35685 

I 33765 
¡ 35830 

36010 
i 30118 
; 36212 
! 36271 
' 36450 

36608 
30705 
36807 
36880 
36992

' 37093 
¡ 37078 
I 37229 
; 37317 

37364 
37487 
37.Í92 

j 37706 
! 37797 

37937

38006 
38113 
38383 
38476 
38551 
38628 
38750 
28912 
38906 
39011 
39084 
39180 
39484 
39354 
39655 
39840 
39922 
39969

El siguiente sorteo se lia de verificar el dia 5 de 
Agosto, siendo el núm ero de billetes que á él co rres­
ponden el de 25.000, á 200 rs  vellón, divididos en 
décimos, á 20 rs. cada uno. Los tres premios ma­
yores serán: el primero de 30.000 pesos fuertes: el 
segundo de 10.060; y el tercero de 5.003.

35017 35018 33071 .33097 35110
35141 35145 35170 33188 35207
33231 35233 35333 33340 35343
33385 35387 33436 35446 35457
35514 3554 4 33553 35381 35649
35712 35714 35742 33749 35756
33774 357 / 5 33804 33.805 35809
35031 35939 35954 33962 35994
36019 36039 36056 36067 36098
36148 36161 36187 36201 36206
36232 36248 36253 36264 36266
36309 36331 36366 36384 36432
36463 36485 36493 36508 36512
36614 36618 36623 36677 36695
36725 36726 36729 36747 26S01
36813 36828 36854 36880 36884
30895 30906 36961 36972 36987

37025 37030 37040 37004 37065
37088 37149 37134 37194 37211
37234 37272 37287 37290 37308
37.-120 37327 37348 37333 37355
37416 37444 374t9 37452 37455
37510 37532 37.534 37538 37576
37507 37604 37647 37638 37671
37729 37739 37740 37741 37783
37856 37889 37902 37910 37914
37945 37983

38007 38035 38037 38071 38090
38192 38212 38262 38333 38382
38405 38424 38431 38473 38474
38477 38503 38333 38535 38341
38555 .38362 38.579 38582 38602
38041 38661 38696 38705 38723
38754 38783 38807 38810 38865
38919 38920 38938 38930 38032
38968 38973 38978 38992
39030 39030 39072 39074 39081
39101 39111 39140 39165 39175
39200 39211 39238 39348 39448
39 495 39316 39336 39546 39551
30550 39581 39602 39611 39642
39702 39727 39766 39827 39834
39851 39873 39882 39889 39009
39926 39928 39935 39850 39962

SSereado de SBadrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE A T E ».
9739 lánegas de trigo.
10 43 arrobas de liarina de Idem.

I) libras de pan cocido.
3356 arrobas de carbón.

96 vacas que componen 3"658 libras de peso. 
648 carneros que hacen 15468 libras de peso.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE A T E » .

T>’‘g o - ........................ de 46 á 52 R s.on
Cebada..........................  de 28 á 30 Id.
Algarroba.....................  de » á 30 Id.

ESPECÍACIIOS.

Campos E líseos. Función para boy á la s  ócho y 
madía de la noche.

C irco de P ric e . Función para hoy á las n u e v e  de 
la n o c h e .

P or todo lo no firm ado , Ma m e l  de T omas.

Imprenta de Teiado. calle d* Silva, u tr s e w  12 I ajo.
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puntos definidos por la Iglesia, y sobre todo 
por el Sumo Pontífice, quo es su centro; y si 
tuviese que adaptar estas definiciones mora­
les á los actos concretos á que está obligado. 
Por lo que prec sámente la sabiduría insti­
tutora de la Iglesia presta á los fieles auxilio 
especialííimo, no sólo respecto á los princi­
pios universales, sino aun á la aplicación 
que de estos pueda ocurrir en la conducta de 
cada uno. Merced á los diversos grados de su 
gerarquia, la suprema enseñanza desciende 
sucesivanaente basta llegar á su aplicación 
más personal y concreta, por mediode la ín­
tima comunicación establecida entre el Papa 
y los Obispos, el Obispo y los Párrocos y te­
nientes auxiliares, hasta a'sí abrazar á todos 
los miembros de la gran familia católica: in­
menso cuerpo docente de perfecta trabazón 
por la unidad de sus principios y de su au­
toridad, formado con tales condiciones, que 
contribuye por medio de la oración y del es­
tudio á la aplicación de aquellos principios, 
y bastantemente multiplicado en número y 
extendido sobre la tierra para que todo fiel 
pueda consultar oportunamente acerca de las 
prescripciones morales que deban afectar la 
rectitud de sus actos determinados. Teniendo 
relación cada acto del individuo con dos ór­
denes á la vez (el órden moral y el civil), cu­
ya respeciiva esfera do acción es dilatadísi­
ma, tan difícil sería que el seglar tuviese que 
abrazar todas las relaciones morales de su 
profesión, como que tuviera el sacerdote que 
entender de todos sus pormenores materia­
les: pues, ni lodos los fieles pueden ser cano­
nistas y moralistas, ni todos los sacerdotes 
entender de táctica, de administración y de­
más intereses civiles. La misión del que go­
bierna directamente las conciencias, no con­
siste, pues, en explicar á cada uno (conforme 
al principio ulililario de Bentliam) las venta­
jas q'ie pucila reportar de sus intereses, sino 
de esclarecerle la relación que guarden estos 
con la conciencia y las leyes que los rigen. Y 
para el cu:nplimiento de este deber tiene de­
recho el Clero á esperar auxilio especial de la 
Providencia, que asegurará, por su media­
ción, la salvación de los hombres de buena 
voluntad. La ventaja que de semejante direc­
ción resulta, es conservar perfectamente en 
los fieles esa dulce y recíproca confianza, con 
que siguen los consejos competentes; conse­
jos que, no gozan, ciertamente, do esa infali­

bilidad de que están revestidas las declara­
ciones del Jefe Supremo sobre los principios 
universales; pero que en cambio reciben el 
auxilio de ese Espíritu divino que gobierna á 
la Iglesia; sin fijarnos ademas en la ventaja do 
esa rectitud natural que acompaña siempre 
á los consejos de personas sabias, sobre todo 
cuando eslán desnudas de la influencia de to­
do Ínteres personal.

FÓRMULAS GENERALES DEL DEBER MILITAR.

Si reducimos á pocas palabras la doctrina 
que hasta aqui hemos explicado, he aquí la 
respuesta á la duda que nos fué presentada. 
— Senos preguntaba: ¿qué deberes incumben 
al militar católico eu las condiciones actuales 
de nuestra pátria?

liem os dicho que el militar es la fuerza ar­
mada en defensa del órden social; luego, 1 .® no 
puede usar de su e-pada en servicio de un 
(lesórden manifiestamenteconocido.

2.0 Siendj todo militar parle integrante 
de la luerza armada, en la que tiene aquella 
preponderancia que es necesaria á la conser­
vación del órden, debe ser guiado por una 
inteligencia ó voluntad ordenadora. Y el que 
manda tiene por consiguiente un derecho 
indudable á exijir la pronta obediencia del 
subordinado.

o.® Obediencia esa que es esencialmente 
inherente á la persona (física ó moral)del quo 
manda, y no á la idea genérica de p á tr ia , do 
nación ó  de a u toridad . Cuando el mandato 
no sea pues nulo en fuetzade una injusticia 
eviden te , la fidelidad militar exije se obedezca 
al que manda.

4.® Al ser dudosa para el subordinado sin 
ser evidente la injusticia del mandato, el 
vinculo incierlo  de su conciencia no le releva 
del deber cier/o que tiene de obedecer; ya que 
juró fidel.dad á la bandera, tiene que seguir­
la, aunque mal de su grado, en medio de la 
inccrlidumbre.— Mas si aún no hubiese com­
prometido su fe, no le seria licito entrar con 
semejante duda en el i jércilo , para asumir 
obligaciones que sospecha son injustas: pues­
to que en este caso no interviene la obliga­
ción cierta que exije la realización del acto á 
una conciencia incierta. (1)

3.® No puede considerarse en la incerli-

( 1) Véase sobre este punto á Ligueri, IV T V  
De prckcfpio.
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dumbre á la conciencia guiada por la autori­
dad suprema en el órden moral. De modo 
que al ser condenado un hecho, cualquiera 
que sea, como injusto por la Iglesia, no pue­
de subsistir ya duda ni incertidumbre alguna 
en el subordinado (I); y consiguientemenle, 
declarada la injusticia del m andato, éste no 
puede ya ligar al súbdito, puesto que no es 
órden de la autoridad, sino desórden de la 
prepotencia.

6.® Los consejos con que la Iglesia escla­
rece nuestra oscuridad y remedia nuestros 
teraords, nos son trasmitidos por órden ge- 
rárquico á partir del oráculo supremo.—  Los 
simples Saceidotes son órganos de la autori­
dad suprem a, é implican obediencia siempre 
que mandan de conformidad con ésta.

7.® Mas cuando violando altos decretos, 
la gerarquia inferior se aparta de la fuente 
de la verdad, no puede ya recibir sus aguas. 
De donde resulta que todo Obispo ó Sacerdo­
te sólo puede aquietar la conciencia católica 
á condición de asumir como princicio indu­
dable la infalibilidad y autoridad del oráculo 
pontificio, su infalibilidad en el dogma y su 
autoridad en el mandato.

8.® Cuando la Iglesia, por órgano de sus 
Sacerdotes, esclarece en la conciencia de los 
fieles las relaciones quo median entre el he­
cho civil ó político, y la ley moral, no reviste 
por eso funciones civiles ni políticas, por más 
que asi en el órden civil como en el político 
haya de pesar (unas veces con ventaja, otras 
con perjuicio tem poraria influencia déla ley 
moral. Patentizándose así lo insustancial de 
los que se molan de las declaraciones de la 
Iglesia en esta m ateria, bajo pretexto de que 
ésta no puede entrometerse en la política.—  
Con esta razón, aboliríase fácilmente laCua- 
resma, ya que la Iglesia tampoco entiende de 
cocina.

APLICACION DE LAS PRECEDENTES FÓRMULAS.

Tales son las principales conclusiones prác-

(2) Mótese que la certidum bre  de la cnnciencia 
p ráctica  no pende esencialm ente del diclámen es­
peculativo. La Iglesia no es infalible eu los hechos 
particulares (aparte  los dogm áticos), y sin em bar­
go no es lícito desobedecerla. Siem pre, p ues, i-ue 
declara un acto malo, tiene la conciencia del cató­
lico que considerarle prácticam ente así v abstener­
se de él. La certidum bre de  este deber, pone, pues 
á cubierto de cualquier incertidum bre por respeto
f  P®’’ •!“« “O garantizase la infe-libilidad del acierto.

ticas que se desprenden de la Indole de la 
milicia, según ha sido expuesta en este ar­
tículo; conclusiones según se ve, presentadas 
como fórmulas universales y aplicables en 
todo tiempo y lugar. El que desease aplicar­
las más peculiarmente á las circunstancias 
actuales de nuestra pátria, (Italia) tendrá 
que recogerse en lo más íntimo de su cora­
zón, y pedir á su conciencia las respuestas que 
de aquellas fórmulas universales se despren­
den en cada caso particular.

En primer lugar, la autoridad que me lla­
ma á la guerra ¿es la de mi legitimo Prínci­
pe? ¿Descubro en el objeto de la guerra un 
derecho de reintegro, una órden de defensa, 
ó veo por lo contrario la ofensa de un dere­
cho, la destrucción de un órden de cosas? Si 
fuese llamado para tan malvada empresa, 
baria pedazos mi espada ántes que cooperar 
á tan inmenso asesinato.

2.® ¿Queda duda de que la Soberanía de 
las romañas pertenezca de derecho á la San­
ta Sede? No por cierto, que lábios augustos 
lo han declarado derecho inconcuso; y violar 
á mano armada semejante derechoes rapiña. 
— Es pues ¡licito á un militar contribuirá ello 
con su espada; con tanto más motivo cuanto 
que al grito universal de todas las concien­
cias, á la autoridad de muchos soberanos y 
diplomáticos, se ha agregado el oráculo del 
mismo Pontífice, el cual no ha hecho sino 
aplicar los decretos de un Concilio ecuméni­
co, en presencia de los representantes de las 
Potencias europeas. Lealmente, lector mió, 
¿es posible que ante juicio tan solemne un mi­
litar de honor se alucine y crea justa la em­
presa de despojar al Pontífice? Y si esto no es 
posible, si toda alma recta reconoce en este 
acto una injusticia enorm e, todo militar lla­
mado á semejante guerra debe comprender 
que cooperaría, según el dicho de San Agus­
tín, á un gran  la trocin io . Un soldado de ho­
nor se horrorizarla si hubiese tenido algún 
dia la vileza de servirse de su espada para 
asesinar en el camino real á algún viajero. Y 
sin embargo, esto seria un robo en pequeño, 
en miniatura, comparación en con este por el 
cual se pretende asociarse contra el Jefe de la 
Iglesia católica.

Y obsérvese que á lo injusto del hecho se 
agrega aquí una torpe vileza, asesinando á 
un Príncipe inerme que no se defiendo. Aho­
ra bien, como el no defenderse, más quo do
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